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El Límite Jurásico-Cretácico en Mazatepec, Puebla (México),

Resumen-.

Los objetivos del presente estudio, basado en 
la determinación de los megafósiles, sobre todo amo­
nitas, que contiene la Formación Pimienta, son los 
de establecer los limites de la citada formación, sub­
dividirla litológica y faunísticamente y describir la 
fauna que la caracteriza. Más adelante se concluye 
con algunos comentarios sobre su cronoestratigrafia, 
por ser interesante desde el punto de vista petrolero.

Se incluye, además, algunas notas referentes a las 
correlaciones nacionales e internacionales, que se 
establecen ncr primera vez para esta región de Mé­
xico.

Además se describen algunos representantes de 
las familias Haploceratidae. Perisphinctidae. Olcos^ 
tephanidae y Berriasellidae (Ammonoidea).

El autor visitó la región de Mazatepec a media­
dos de 1964, gracias a la gentil invitación que le hi­
cieron el Ing. Rodolfo Suárez, entonces Jefe de Geó­
logos del distrito petrolero de Tamnico. Tamps.. y 
el Ing. Francisco Acevedo, Jefe de Geólogos del dis­
trito petrolero de Poza Rica, Ver., y acompañado, 
ademas, por otros geólogos de ambos distritos.

En esa ocasión y ayudado por ellos, el autor 
pudo hacer una buena colección de fósiles, en las 
afueras del pueblo de Mazatepec, Pue. El resultado
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de las determinaciones paleontológicas fué rendido 
en un informe privado, del Laboratorio de Macro- 
paleontología, y sirvió para explicar la cronoestra- 
tigrafía de esas rocas; con ese estudio previo y vien­
do la importancia que tenían esos afloramientos 
para la estratigrafía del Jurásico Superior y del Cre­
tácico Inferior, el autor realizó dos viajes, para co­
lectar más material, tomar notas de campo y medir 
los afloramientos.

Los resultados, más precisos, son presentados aho­
ra como una monografía, en vista de la importan­
cia que reviste para la geología petrolera de esa re­
gión de México.

A los Ings. Rodolfo Suárez. Francisco Acevedo, 
.1. Carrillo В.. E. Reyes, P. Velarde. R. González y 
J. Avila, el autor les está profundamente agradeci­
do, por haberlo invitado a esa excursión, sin la cual 
no hubiese sido posible realizar el presente trabajo.

A los Ings. Roberto Flores y Ma. Fernanda 
Campa, así como al Sr. Raúl Alvarez, que le ayu­
daron posteriormente a recoger material en Maza­
tepec, el auter les patentiza su reconocimiento.

Los jóvenes estudiantes del 5o. año de Geología, 
de la Fac. ¿e Ingeniería de la U.N.A.M.. C. Arre­
dondo, F. León, E. Domínguez, C. Lara y Hernán­
dez Baez colaboraron con el autor en el muestreo 
de los mismos afloramientos. Su cooperación y ayu-
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da fue de mucha utilidad, por lo que el autor les 
queda muy agradecido.

Les señores Carlos Cantú y Angel Martínez ayu­
daren a la preparación de los fósiles en el laborato­
rio; el Sr. Héctor Amezcua fotografió todo el ma­
terial y el señor A. Mijares dibujó los planos; a 
ledos ellos el autor les expresa su agradecimiento.

El autor hace extensivo su profundo reconoci­
miento al Ing. Eduardo J. Guzmán, Subdirector de 
Tecnología de Exploración del Instituto Mexicano 
del Petróleo, por las facilidades que le brindó duran­
te la elaboración del presente estudio.

ESTUDIOS GEOLOGICOS REALIZADOS 
EN MAZATEPEC, PUEBLA

Al pueblo de Mazatepec, Pue. se puede llegar 
fácilmente, .por la carretera México-Veracruz, vía 
Teziutián, fháe. A 2.3 Km. del poblado de Tlatlau- 
qui, existe la desviación que conduce a la presa de 
Mazatepec; de donde se continúa hasta el pueblo bel 
mismo nombre; a partir del kilómetro 36.9 de la ca­
rretera Tlatlauqui-Mazatepec, hasta aprox uñada­
mente 20 metros antes de llegar al mencionado pue­
blo, existen todos los afloramientos que fueron es­
tudiados para la presente monografía.

Hay algunos estudios geológicos regionales del 
área de Mazatepec, así como de lugares cercanos, 
pero tedos son inéditos (Singewald, 1923; Jenny, 
1931 y 1935; Cepeda, 194-5; Volwenhausen, 1945; 
López Ramos, 1963 y López Rubio, 1964). En estos 
trabajos no se hace ningún comentar.o a la crono- 
estratigrafía de la formación Pimienta, concretán­
dose en general a adjudicarle una edau Portlandia- 
na, en esa región.

NOTAS HISTORICAS SOBRE LA 
FORMACION PIMIENTA

La Formación Pimienta fué descrita por Helm 
(1926, p. 86) como sigue: “. . .Ihe Tamán Beds 
seem to pass upwards into a series of black, or 
black and white thin-bedded dense limestone rich 
of black chert layers. The name is proposed after 
the poor Indian huts of Pimienta situated above 
the trail on the steeply western dipping upper part 
of the subdivision (fig 2). The thickness of Pim enta 
beds was not mesured, but may be estimated to 
about 100 or 200 meters at Pimienta, and less in 
the East at the village La Vega. No fossils having 
been found, the age remains unknowen, but is sup­
posed as Portlandian. . . ” En 1940 (p. 334) trans- 
cr.be esa descripción sin agregar más.

Imlay (1952, p. 971) la considera del Portlan- 
diano Superior, debido a la presencia de Parodonto- 
ceras, Substeueroceras, Himalayites, Ccrongoceras,

Hildogloc hice ras, Pseudolissoceras y Durangites, en­
contrados por él mismo: “. .. at man y localities, 
including the type section..." S.n embargo, para 
Arkell (1956, p. э61) esa fauna dada por Imlay se­
ñala, más bien, la presencia del Titoniano Superior.

La Formación Pimienta ha sido comentada en 
innumerables ocasiones, en algunos trabajos inéditos 
y en otros publicados, tanto del subsuelo de Tam­
pico, Tamps., como en el de Poza Rica, Ver. Lo mis­
mo sucede en varios trabajos de geología superficial 
realizados en varias regiones de la Sierra Madre 
Crien tal; en ellos se han hecho ligeros comenta- 
r.os a su cronoestratigrafía, sin tomar en cuenta los 
megafósiles.

Excepto Erben (1956 a, p. 46), quien sin precisar 
localidad alguna, considera que: "... la formación 
Pimienta sin duda, también representa partes con­
siderables del Cretácico Inferior. Esto se deduce de 
su contacto superior de transición con la Caliza Ta- 
maulipas, que es del Albiano-Cenomaniano, (o 
con la caliza Tenestipa, respectivamente), y del 
hecho de que F. Bonet en muestras de caliza pro­
cedentes de la formación Pimienta, haya encontra­
do una microfauna del Berriasiano (comunicación 
personal)...”

En fin, Carrillo Martínez (1960, p. 43) hace 
algunos comentarios sobre la litología de la For­
mación Pimienta, como se presenta en el subsuelo 
cerca de Poza Rica, Ver. y según la microfauna, su­
giere que es del Portlandiano.

DESCRIPCION SISTEMATICA:

Clase: Cephalopoda Leach, 1817.
Urden: Ammonoidea Zittel, 1884.
Suborden: Ammonitína Hyatt 1889.
Superfamilia: Haplocerataceae Zittel, 1884.
Fanulia: Haploceratidae Zittel, 1884.
Género: Pseudolissoceras Spath, 1925.
Generotipo: Neumayria Zitteli Burckhardt 
(1903, p. 55, lám. X, figs. 1-8; por designa­
ción de Roman, 1938, p. 176).

Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt). 
lám. 1, fig. 5; lám. 7, fig. 9.

1903 Neumayria Zitteli Burckhardt, p. 55, lám.
X, figs. 1-8.

1907 Neumayria zitteli Burckhardt in Haupt, p. 
200, lám. VIL figs. 3a-b.

1925 Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) in Spath, 
p. 113.

1926 Haploceras (Pseudolissoceras) zitteli (Burck­
hardt) in Krantz, p. 436, lám. XVII, 
figs. 4-5.

1928 Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) in 
Krantz, p. 18, lám. I, fig. 6.

1931 Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) in 
ver. p. 401, lám. XLIII. fig. 291.
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1042 Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) in Im­
lay, p. 1443, lám. IV, figs. 1-4, 8, 11 
y 12.

1950 Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) in Spath, 
p. 101, lám. 6, figs. 8a-c.

Esta amonita tan importante en la estratigrafía 
del Titoniano, la tenemos representada por un ejem­
plar que concuerda bastante con la descripción de 
Burckhardt de Pseudolissoceras zitteli (Burck.) 
<1903, p. 55); la sutura y la forma del ejemplar 
de Mazatepec son como los de la especie argentina.

Edad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vic­
toris y Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

I.ocalidad: Mazatepec, Puebla; afloramiento No. 4; 
Km. 33.900, carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: del autor Ac-82.

Género: Glochiceras Hyatt, 1900.
Generotipo: Ammonites nimbatus Oppel. 1863, 
p. 191, lám. 52, fig. 5.

Glochiceras sp.
lám. 1, figs. 2, 6; lám. 7, fig. 4.

En el afloramiento No. 4 de Mazatepec encontré 
varias amonitas pequeñas, del género Glochiceras 
Hvatt; son generalmente lisas o con muy débiles 
e-trias, además poseen un esbozo de surco lateral, 
tan característico de este género; son semievolutas 
y tienen una región ventral arredondeada y estre­
chadla sutura es de este género; pero las protube­
rancias perístomales tan importantes en la clasifi­
cación subgenérica (Ziegler, 1958) no se obtuvieron 
al limpiar el material.

ciad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vic- 
!<.ns y Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec, Pue., afloramiento No. 4; 
Km. 33.900, carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Celección: Ac-83. Ac-84, Ac-84a.

Género: Grayiceras Spath. 1923.
Generotipo: Grayiceras blanfordi Spath. 1923; 
por designación subsecuente de Spath. 1924.

Grayiceras ? mexicanum (Burckhardt) 
lám. 7, fig. 1.

La posición sistemática de Grayiceras es aún incierta. 
Arkell in Moore 19t>7 L-298; el autor toma como refencia 
a Arkell (1956. p. 561).

Un ejemplar con la última vuelta aplastada; 
su ornamentación está constituida de costillas finas, 
prorsiradiales y bifurcadas a mitad de los flancos en 
2 ramas de igual fuerza; sobre la región ventral son 
ligeramente inclinadas hacia adelante, posee muy 
raras costillas simples, todas se debilitan en la línea 
media ventral.

Este ejemplar tiene bastante parecido con Grayi­
ceras ? mexicanas (Burckhardt)*  (1912. p. 129, 
lám. XXXIV. fig. 21), por los caracteres ornamen­
tales que se indican; nuestro ejemplar, como el de 
Burckhardt. es también semievoluto.

Edad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vic­
ions y Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue., afl. No. 4; Km. 33.900. 

carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección; Ac-85.

Superfamilia: Perisphinctaceae Steinmann. 
1890.
Familia: Perisphinctidae Steinmann. 1890.
Género: Kossmatia Uhlig, 1907.
Generotipo: Ammonites tenuistriatus Gray in

Uhlig 1907, lám. XCI, figs. 3ab, por designa­
ción de Roman. 1938, p. 326.

Kossmatia victoris (Burckhardt) 
lám. 6, fig. 4 y lám. 2, fig. 5.

1906 Perisphinctes victoris Burckhardt. p. 131. 
lám. XXXVI, figs. 1-6.

1912 Kossmatia victoris (Burckhardt) in Burck­
hardt. p. 131.

Ejemplar fragmentado que muestra parte de 
una vuelta interna y parte de una vuelta externa, 
esta última está aplastada.

En ambas vueltas la sección es rectangular, más 
alta que ancha y posee un vientre convexo y ancho. 
Las costillas prorsiradiales y finas en las vueltas in­
ternas. se bifurcan regularmente en el borde ven­
trolateral. donde se dirigen hacia adelante y que 
dan a horcajadas (“chevron”) en la región ventral. 
En la vuelta externa hay un debilitamiento de las 
costillas, hacia la línea media-ventral.

La ornamentación es típica del género Kossmatia 
Uhlig (1910). la fineza de las costillas lo asemeja 
a K. victoris (Burckhardt) (1906, p. 131. lám. 
XXXVI, figs. 1-6). más que a K. varicostata Imlav 
(1943. p. 539. lám. 92. figs. 1-4 y lám. 93. fig. 1 j. 
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y<i que este último es más grande y tiene una or­
namentación más fuerte que K. rictoris (Burck.). 

Edad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vic- 
toris y Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue., afl. 4; Km. 33.900, 
carretera 1 latlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-86.

Kossmatia subzacatecana sp. nov. 
lám. 7. figs. 3, 3a.

Amonita parecida a Kossmatia zacatecana Bur- 
ckhardt (1912. p. 136. lám. XXXIV, figs. 4-6, 11-13, 
16. 17 y 20). sobre todo al ejemplar de la fig. 13; 
pero nuestro ejemplar, que es un poco más grande, 
posee costillas más separadas y cortantes; además, 
su ornamentación sólo es comparable con la parte más 
joven de la última vuelta de K. zacatecana Burck. 
Es decir: presencia de tubérculos lameliformes, in­
clinación adoral de las costillas bifurcadas, sobre 
todo en la región ventral.

Sin embargo, hay que hacer notar que la sutu­
ra es diferente, la primera silla lateral bifurcada asi­
métricamente, posee la rama mavor del lado umbili­
cal. en cambio en Kossmatia zacatecana Burckhardt 
es lo contrario.

Estas diferencias son suficientes como para de­
nominarla Kossmatia subzacatecana sp. nov.

F.dad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia ric- 
tcris v Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec, Pue., afl. 4; Km. 33.900 
carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-87.

Subfamilia: Virgatcsphinctinae Spath. 1923.
Género: Aulacosphinctoides Spath. 1923. 
Generotipo: Aulacosphinctes infundibulus 
Uhlig. 1910.

Aulacosphinctoides sp. 
lám. 2. figs. 2. 2a.

Existen varios fragmentos de amonitas pertene­
cientes al género Aulacosphinctoides Spath; el ejem­
plar figurado aquí es evoluto. de sección rectangu­
lar. tan ancha como alta sobre todo en la última 
vuelta, en cambio en las vueltas septadas las sec­
ciones son más altas que anchas.

La pared umbilical ligeramente inclinada pasa 
insensiblemente a los lados rectos; este ejemplar po­

see un vientre ancho y arqueado.

Las costillas nacen en el borde umbilical, son 
prorsiradiales y poseen espacios intercostales 3 ve­
ces más anchos que ellas; luego se bifurcan en el 
tercio externo de los lados y son más prominentes 
en el lugar de su bifurcación. Las costillas se diri­
gen hacia adelante y se detienen en la línea media 
sifonal. Sólo se observan dos costillas simples en la 
mitad de la última vuelta.

Nuestro ejemplar se parece a Aulacosphinctoides 
banpei (Burckhardt) (1919-21. p. 30. lám. IX. figs. 
5-9). ya que casi todas las costillas son bifurcadas; 
pero la ornamentación de A. bangei (Burckhardt) 
es más densa.

Aulacosphinctoides sp. in Burckhardt (1919-21. 
p. 22. lám. XIII. figs. 7-9) posee costillas bifurcadas 
como el fósil de Mazatepec. pero es más evoluto y 
tiene fuertes constricciones, las que son débiles en 
nuestra amonita.

Edad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vic- 
toris y Pseudolissoceras zitteli; Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue., afl. 4; Km. 33.900 
carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-88.

Género: Mazatepites gen. nov.
En el afloramiento No. 4 de Mazatejiec. Pue.. 

encontramos algunas amonitas muy evolutas. que 
poseen costillas simples, radiales, cortantes y en las 
vueltas internas están muy separadas entre sí. En 
esta parte de la concha se debilitan desde la mitad 
de los flancos, hasta casi desaparecer en el tercio 
externo de los mismos y en la región ventral.

En la última vuelta, que representa la cámara 
de habitación, las costillas principales siguen sien­
do cortantes y están muy separadas entre sí. sobre 
todo en el tercio interno de ¡os flancos; pero desde 
la mitad de ellos se subdividen produciendo una cos- 
tulación típicamente virgatoide.

La presencia de costillas simples y muy separa­
das. nos hace pensar que nuestros ejemplares pue­
den pertenecer al género Anauirgatites Spath (1925); 
pero la aparición de una crnamentación muy den­
sa en la mitad externa de los flancos, de la última 
vuelta, los diferencian.

Phanercstenhanus Spath 11950) tiene cierta se­
mejanza con los fósiles de Mazatepec. en lo que 
concierne al debilitamiento de las costillas en los 
flancos, por ejemplo Ph. hudsoni Spath (1950. p. 
107. lám. 8. fig. la-b); sin embargo, las vueltas in­
ternas de Ph. hudsoni Spath tienen abundantes cos­
tillas.
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Las otras especies de Phane rostephanus Spath 
son muy ornamentadas en las vueltas internas, lo 
que las separan definitivamente de nuestros fósiles. 
A estas formas les llamaremos Mazatepites gen. nov. 
v sus caracteres genéricos serían: conchas muy evo- 
lutas. de sección ovalada, con costillas simples, ra­
diales y cortantes en la parte interna de las vuel­
tas antiguas, con espacios intercostales hasta 4 ve­
ces más grandes que las costillas; con 1 ó 2 cons­
tricciones por vueltas; la última vuelta desarrolla 
una ornamentación virgatoide y la sutura es de tipo 
virgatosfíntinos. El generotipo es Mazatepites arre­
dóndense gen. nov. sp. nov.

Mazatepites arredóndense gen. nov. sp. nov. 
lám. 1, figs. 1, la, 4.

Amonita muy evoluta, que recubre apenas las 
vueltas anteriores; la pared umbilical convexa en las 
vueltas internas, pasa insensiblemente a un lado 
ligeramente convexo; en la última vuelta la pared 
es abrupta. El vientre es arredondeado y la sec­
ción rectangular es más alta que ancha.

Las vueltas internas poseen costillas finas, pror- 
siradiales. cortantes y muy separadas entre sí.

En la última vuelta la ornamentación varía, las 
costillas principales cortantes y fuertes se debilitan 
y dan origen en la mitad de los flancos a costillas 
virgatoides, que existen en un número de 5 a 6 
intercaladas entre dos principales; aquí las costillas 
■on ligeramente prorsiradiales y atraviesan el vien­
tre angosto.

Una o dos constricciones angostas y profundas 
están presentes en las vueltas internas.

I» primera silla lateral ancha y bifurcada asi­
métricamente. es seguida de un primer lóbulo late­
ral trifurcado asimétricamente, más profundo que ei 
lóbulo externo, que es rectangular.

Propongo llamarlo Mazatepites arredóndense 
gen. nov. sp. nov.. en honor del estudiante de 5o. 
año de Geología de la Fac. de Ingeniería de la 
l .N.A.M.. Carlos Arredondo, quien colectó el ma­
terial.

■ -dad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia ric- 
h'r1' v Pseudolissoceras zitteli: Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue.. afl. 4; Km. 31900 
carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección. Ac-89 holotipo (lám. 1. fia 4) v Ac-90 
paratipo (lám. 1. fig. 1. la).

Familia: Olcostephanidae Haug. 1910. 
Subfamilia: Spiticeratinae Spath, 1924. 
Género: Groebericeras Leanza, 1945. 
Generotipo: Groebericeras bifrons Leanza. 
1945. p. 82, lám. XVIII. fig. 1.

Groebericeras poblanense sp. nov.*  
lám. 2. fig. 3.

Esta amonita pertenece indudablemente al gé­
nero Groebericeras Leanza (1945, p. 82) por “.. .ca­
recer de ornamentación en los tramos internos de 
las vueltas y por la ausencia total de tubérculos. . . 
desgraciadamente la sutura no se observa en nues­
tro ejemplar.

Las costillas finas y densas (más de 90 en la 
última vuelta), sólo se presentan en la mitad ex­
terna de los flancos. La pared umbilical es abrupta 
y los lados son ligeramente convexos; la última vuel­
ta recubre sólo 2/3 de la penúltima. El ejemplar 
está un poco deformado y muestra una sección oji­
val, debido quizá a la misma deformación y a que 
la región ventral es muy angosta.

Posee, en la última vuelta, dos constricciones 
prosoclinas poco profundas.

Observaciones: Esta amonita tiene mucha similitud 
con Groebericeras bifrons Leanza (1945, p. 82. lám. 
XVII, figs. 2 y 5; lám. XVIII, fig. 1; lám. XIX. 
figs. 1. 2 y 7); sin embargo, la forma mexicana es 
más evoluta que el ejemplar del Berriasiano de Ar­
gentina y posee, además, costillas más finas y más 
abundantes por vuelta. Por estas razones considero 
que debe ser denominado Groebericeras poblanense 
sp. nov.

Es de notar que los ejemplares descritos ]x>r 
Leanza (1945. p. 82) adolecen de especificaciones, 
con respecto a las figuras que sirvieron para ilus­
trar esta especie; de esta manera se observa que 
las medidas de los ejemplares dadas en el texto, no 
corresponden con las de las fotos de tamaño natural; 
a menos que Leanza haya utilizado un sistema par­
ticular para medirlos.

A mi parear, el ejemplar de la lám. XVIII. fig. 
1 .(Leanza. 1945) reune los suficientes caracteres 
específicos, como para considerarlo el holotipo de 
Groebericeras bifrons Leanza.

Edad: Berriasiano. unidad con Subthurmannia rna- 
zatepense. Formación Tamaulipas inferior.

Localidad: Mazatepec. Puebla, afl. 1; 20 m. antes de 
llegar al pueblo.

Colección: Ac-91.

Nombre derivado del Estado de Puebla.
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Género: Proniceras Burckhardt. 1919.
Generotipo: Ammonites pronus Oppel in Zit- 
tel. 1868. p. 91. lám. XV, figs. 8. 10; por de­
signación de Román, 1938, p. 381.

Proniceras larense sp. nov. 
lám. 2. fig. 1.

Amonita conservada como impresión positiva 
muy aplanada. Se observan muy bien sus vuel­
tas internas y toda su ornamentación; la última 
vuelta cubre aproximadamente la mitad de la vuel­
ta anterior; posee aurículas peristomales.

Las 32 costillas principales nacen sobre el bor­
de umbilical, a partir de un tubérculo alargado ra­
dialmente, donde se bifurcan para debilitarse so­
bre el tercio interno de los flancos. Sobre todo el res­
to de su trayecto las costillas son flexuosas. Desde la 
mitad de los flancos aparecen costillas secundarias 
intercaladas arbitrariamente y dan un total de más 
de 90 costillas sobre la región ventral, que es desco­
nocida. Solamente se observa una constricción poco 
profunda y flexuosa. sobre la última vuelta. La su­
tura no se ve.

Observaciones: Esta amonita se parece a Proniceras 
idcceroides Burckhardt (1919-1921, p. 42. lám. XV, 
figs. 2-4) por su ornamentación fina, pero en nues­
tro ejemplar los tubérculos umbilicales son más 
fuertes. P. victoris Burckhardt (1919-1921. p. 47. 
lám. XVI, figs. 1-3) tiene costillas principales muy 
finas, como el fósil de Mazatepec, pero las costillas 
secundarias son más abundantes en este último.

Proniceras scorpionum Imlay (1939. p. 55, lám. 
18. figs. 5-6) tiene costillas tan finas como nuestro 
ejemplar, pero en este las costillas se proyectan más 
hacia adelante, en el tercio externo de los flancos.

Propongo llamarlo Proniceras larense sp. nov.. 
en honor del estudiante Augusto Lara del 5o. año 
de Geología, de la Fac. de Ingeniería de la U.N.A.M.. 
quien la colectó.

Edad-, Titoniano Superior, unidad con Parodonto- 
ceras aff. callistoides. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Puebla, afloramiento 2; 20 
m. antes de llegar al pueblo.

Colección: Ac-92.

Género: Spiticeras Uhlig. 1903.
Generotipo: Ammonites spitiensis Blanford. 
1863. lám. 11.

Spiticeras sp. 
lám. 2, fig. 6.

Poseo una impresión positiva de una amonita 
pequeña y evoluta. ornamentada con costillas finas 
y bifurcadas a partir de un pequeño tubérculo, si­
tuado en el tercio interno de los flancos. Tiene ade­
más una constricción prosoclina.

Este ejemplar se parece a los pequeños represen­
tantes de Spiticeras binodum Burckhardt (1912, p. 
176. lám. XLII, figs. 20 y 25); pero el hecho de 
que el fósil de Mazatepec no esté completo, me im­
pide realizar la determinación específica necesaria. 
Los caracteres que se observan son sin lugar a du­
das los correspondientes a Spiticeras Uhlig.

Otro pequeño fragmento (lám. 1, fig. 7) conser­
vado como impresión positiva, de una amonita evo­
luta, permite observar un tubérculo puntiagudo, si­
tuado a la mitad del flanco y del cual irradian 4 
ó 5 costillas finas.

En las vueltas internas se observan también los 
tubérculos, pero más pequeños. Este tipo de orna­
mentación corresponde a un Spiticeras Uhlig. al 
cual adjudico este ejemplar.

Edad: Berriasiano. unidad con Subthurmannia ma- 
zatepense. Formación Tamaulipas inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección: Ac-93 (lám. 2. fig. 6); Ac-94 (lám. 1. 
fig. 7).

Subfamilia: Tara'sitinae Cantú, 1966. 
Género: Taraisites Cantú, 1966.
Generotipo: Taraisites bosei Cantú (1966. p. 
16) (=Astieria aff. Baini Sharpe in Bose. 
1923. p. 76, lám. II. figs. 3-6). Por designa 
ción original.

Taraisites sp. 
lám. 2. fig. 8.

Ejemplar aplastado e involuto; posee costillas 
principales finas, muy separadas, que se bifurcan 
a partir de un tubérculo latero-umbilical; entre cada 
costilla principal bifurcada hay una secundaria, que 
nace a la altura de los tubérculos. Todas las costinas 
secundarias son tan finas como las principales y es­
tán separadas por espacios intercostales dos veces 
más anchos que ellas. Hacia la parte más joven 
de la vuelta visible, las costillas comienzan a sufrir 
una concavidad hacia atrás; este tipo de ornamenta­
ción es el mismo oue poseen los representantes del 
género Taraisites Cantú (1966), pero el hecho de 
que nuestro ejemplar corresponda a la impresión po­
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sitiva, donde no se puede observar ni la sección, ni 
toda una vuelta, me impide ir más alia de la de­
terminación genérica, dejándola sólo como Taraisi- 
tes sp.

Edad: Berriasiano, unidad con Subthurmannia ma­
tate pense. Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección: Ac-95.

Familia: Berriasellidae Spath, 1922.
Subfamilia: Berriasellinae Spath, 1922.
Género: Subthurmannia Spath, 1931.
Generotipo: Subthurmannia fermori Spath, 
(1939, p. 53-54, lám. IX, fig. 1), por de­
signación de Spath (1939, p. 48).

cf. Subthurmannia sp.
lám. 3, fig. 3; lam. 4, fig. 1.

Fragmento de una amonita discoidal, de lados 
aplanados, que representa casi la mitad de una 
vuelta y corresponde a una parte de la cámara de 
habitación; sección ojival bastante alta, cuyas me­
didas son 5.56 cm. de altura y 1.61 cm. de ancho, 
en la parte más joven de la vuelta.fe

Las costillas principales ligeramente flexuosas, 
anchas y bajas son bastante espaciadas, en la parte 
interna de los flancos, donde muestran su mayor 
fuerza; nacen en el borde umbilical abrupto y se 
vuelven ligeramente cuneiformes hacia el tercio 
externo de los flancos.

En la mitad de los flancos se b furcan, pero a 
veces (lám. 3, fig. 3) desaparece el lugar de la 
bifurcación y persisten libres, dando el aspecto de 
costillas secundarias; este fenómeno es más visi­
ble sobre el otro flanco (lám. 4, fig. 1), donde las 
costillas principales francamente simples, alternan 
regularmente con costillas secundarias que nacen 
en el tercio externo de los flancos.

En general, todas las costillas de nuestro ejem­
plar son bajas y anchas, excepto en el tercio inter­
no de los flancos y se cuentan aproximadamente 10 
costillas principales, que junto con las secundarias 
atraviesan la región externa.

Estos caracteres ornamentales nos hacen pensar 
en Subthurmannia Spath; pero es imposible llevar 
más allá la clasificación del ejemplar, en vista de 
que representa la cámara de habitación.

Edad: Berriasiano, unidad con Subthurmannia ma- 
uatepense. Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección: Ac-96.

Subthurmannia mazatepense sp. nov. 
lám. 3, fig. 5; lám. 6, figs. 2, 5, 7.

Ejemplar ligeramente deformado, evoluto, de la­
dos poco convexos, de sección ojival y de pared um­
bilical inclinada.

Las costillas finas, flexuosas y prorsiradiales na­
cen en el borde umbilical y se curvan cerca de la 
región umbilical; luego se dirigen hacia adelante 
y en la mitad de los flancos se vuelven un poco 

• prominentes, donde forman una ligera infle­
xión. A partir de ahí, la mayoría de las costillas se 
bifurcan en dos ramas de igual fuerza, pero hay 
pocas que persisten simples; además alternan irre- 
gularmente con costillas secundarias, que nacen en 
el tercio externo de los flancos, donde todas están 
separadas por espacios tan anchos como ellas. Todas 
las costillas atraviesan la región ventral. No se oh: 
serva sutura, m constricciones.

Nuestro ejemplar se parece a Subthurmannia 
tenochi (Félix) (1891, p. 186, lám. XXIX, fig. 1) 
en su forma general, pero este tiene diferencias no­
tables como son las costillas, que se bifurcan desde 
el borde umbilical a partir de un tubérculo; además 
las costillas de S. tenochi (Félix) son más flexuosas 
y están más separadas que las de nuestro ejemplar 
de Mazatepec.

Berriasella mexicana (Castillo y Aguilera) (1895, 
p. 41, lám. XV, fig. 1) posee costillas simples y 
bifurcadas que alternan regularmente; en nuestro 
ejemplar no se observa ese carácter.

Edad: Berriasiano, unidad con Subthurmannia та- 
zatepense. Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección: Ac-97 holotipo (lám. 3, fig 5); Ac-98, 
Ac-99, Ac-100, paratipos.

Subthurmannia dominguense sp. nov.*  
lám. 3, fig. 1.

Amonita evoluta, las costillas principales, prorsi- 

En honor del estudiante Evaristo Dominguez del 5o. año 
de Geología, de la Facultad de Ingeniería de la U.NAM. 
quien colectó esta amonita.
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radiales, delgadas y cortantes alternan regularmen­
te con las costillas secundarias que nacen sobre el 
tercio externo de los flancos. Todas las costillas 
atraviesan la región ventral sin sufrir ningún debi­
litamiento.

La forma de las costillas de este ejemplar las 
asemeja a Berriasella bardensis Krantz in Leanza 
(1945, p. 38; lám. 11, figs. 3-4); pero en el ejemplar 
argentino hay más costillas secundarias intercala­
das, entre dos principales; en cambio en nuestro 
ejemplar, que denominaremos Subthurmannia do- 
minguense sp. nov., sólo hay una. Los caracteres 
ornamentales, corresponden, a mi parecer, más a 
Subthurmannia Spath, que a Berriasella Uhlig.

Edad: Berriasiano, unidad con Subthurmannia má­
zatepense. Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección: Ac-101.

Subthurmannia sp. 
lám. 3, fig. 4.

Ejemplar fragmentado, evoluto, con pared um­
bilical inclinada; de lados convexos y de sección 
muy ovalada y legión ventral muy angosta. Las 
costillas prcrsiradiales están separadas por espacios 
uos \e_(b más anchos que ellas y están bifurcadas 
muy cerca de la región ventral, que la atraviesan 
sin sufrir deb:litamiento alguno.

Berriasella subprivasensis Krantz (1928, lám. 
5, fig. 2a) pesco costillas bifurcadas en el tercio ex­
terno de les flancos, ccmo en nuestro ejemplar, pero 
la dirección de las costillas secundarias en el fósil 
de Mazatepec es siempre igual.

La presencia de estas costillas, tan particulares 
en cuanto al lugar de su bifurcación, diferencian 
esta amonita de todas las descritas de Mazatepec.

Edcd.: Berriasiano, unidad con Subthurmannia ma- 
zatepensc. Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección-, Ac-102.

Subthurmannia tenochi (Felix), 
lam. 3. fig. 2.

1891 Hcplites tenochi Felix, p. 186, lam. XXIX. 
fig. 1; lam. XXVIII, fig. 1-3.

1930 Thurmannites aff. boissieri Pictet in Burck­
hardt, p. 99.

1939 Subthurm''r>nia tenochi (Felix) in Spath, 
p. 55.

He incluido dos amonitas provenientes de Tla­
xiaco, Oaxaca por pertenecer a uno de los fósiles 
indices del Berriasiano mexicano.

En la colección de la Facultad de Ingeniería, de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, en­
contré un ejemplar con una etiqueta que indica su 
procedencia: “Tlaxiaco”.

Esta amonita es idéntica a Subthurmannia teno­
chi (Félix) (1891, p. 186, lám. XXIX, fig. 1) y 
es dudoso suponer que no proceda de la misma loca­
lidad, como ¡o indica su etiqueta, que el fósil descri­
to por Félix y colectado en Tlaxiaco, Oaxaca.

Otro ejemplar (lám. 6, fig. 6) de la colección 
del Lab. de Macropaleontología de Petróleos Mexi­
canos, fue colectado por el Ing. López Rubio a 5 
km. al SF f1'*  Tlaxiaco, Oaxaca, precisamente en el 
Rancho del Molino y a pesar de ser más pequeño 
que Subthurmannia tenochi (Félix) (Op. cit.) po­
see sin embargo, el mismo tipo de costillas pero un 
poco más flexuosas. Considero que debe ser inclui­
do en la misma especie, por su grado de evolución 
y el tipo de costillas fuertes, espaciadas, flexuosas 
y bifurcadas a la mitad de los flancos, como el ejem- 
f>lar descrito por Félix. En el mismo fragmento de 
a roca hay ¡noceramus montezumae Félix (1891, 

lám. XXVIII, figs. 9-10).

Género: Berriasella Uhlig, 1905.
Generotipo: Ammonites privasensis Pictet, 
1867.

Berriasella aff. zacatecana Imlay.
lám. 6, fig. 3.

1939 Berriasella zacatecana Imlay, p. 52, lám. 18. 
figs. 4, 7-10.

Pequeño ejemplar evoluto y de lados convexos, 
que posee costillas finas, retroversas y bifurcadas a 
diferente altura, sobre la parte media de los lados.

Este tipo de costillas lo asemeja bastante a Be­
rriasella zacatecana Imlay (1939, p. 52, lám. 18, 
figs. 4, 7-10), al cual incluimos nuestro ejemplar.

Edad: Berriasiano, unidad con Subthurmannia ma- 
zatepense. Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 1; 20 m. antes 
de llegar al pueblo.

Colección-, Ac-103.

Género: Parodontocercs Spath, 1923.
Generotipo: Hoplites callistoides Behrendsen.
1891, p. 402, lám. XXIII, figs. la-lb.

Parodontoceras aff. callistoides (Behr.) 
lám. 5, fig. 2.
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Un ejemplar conservado como impresión nega­
tiva de 96 mm. de diámetro y de 33 mm. de ombli­
go. se caracteriza por sus costillas bifurcadas en la 
mitad de los flancos, que alternan muy irregular­
mente con costillas simples.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 2; 20 metros an­
tes de llegar al pueblo.

Colección: Ac-106.

Sólo sobre una parte de la concha se observa el 
travecto que describen cerca del ombligo, ahí, se 
produce una inflexión hacia atrás. En la parte más 
antigua de la concha, las costillas permanecen casi 
rectas en toda la región lateral; en cambio en la 
mitad interna de la última vuelta, las costillas co­
mienzan a curvarse en la mitad de los lados, pero 
luego se enderezan.

En fin. ya cerca de la última parte de la vuelta 
visible, producen una fuerte convexidad hacia ade­
lante.

Este ejemplar se parece a las impresiones de 
las amonitas clasificadas como Parodontoceras aff. 
callistoides (Behrendsen) in Burckhardt (1919- 
1921. p. 57, lám. XX, figs. 1-2).

El ejemplar de la lám. 5, fig. 8, posee costi­
llas bifurcadas en una forma más constante.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Parodontoce­
ras aff. callistoides. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 2; 20 metros an­
tes de llegar al pueblo.

Colección: Ac-104, Ac-105.

Parodontoceras sp. 
lám. 3. fig. 6.

Fragmento de una impresión de amonita gran­
de. donde se observan las vueltas internas que tie­
nen costillas inflexionadas cerca del borde umbili­
cal. En la parte más grande del fósil las costillas 
son francamente retroversas, siempre de igual espe­
sor. se bifurcan en la mitad de los flancos y alter­
nan regularmente con costillas simples.

Este ejemplar se parece a Hoplites mexicanas 
Castillo y Aguilera 11895. p. 41, lám. XV. fig. 1); 
pero me parece que el sitio de bifurcación de las 
costillas es más baio en nuestro ejemplar y las cos- 
Hlas no son tan flexuosas. como en H. mexicanas 
Camilo y Aguilera; que según Mazenot (1939, p. 
44-45 i pertenecen al grupo de Berriasella privasen- 
Sl' y R. callistas; o sea Parodontoceras Spath.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Parodontoce- 
ms aff. callistoides. Formación Pimienta.

Género: Protacanthodiscus Spath, 1923. 
Generotipo: Hoplites andreae Kilian (1889. 
p. 670, lám. 32, fig. la-b).

Protacanthodiscus sp. 
lám. 6, fig. 1.

Ejemplar evoluto y fragmentado que por su es­
cultura corresponde a un Protacanthodiscus Spath 
(1923); en efecto, la presencia de tubérculos late­
rales sobre algunas costillas, de donde se b:furcan 
y la persistencia de costillas simples que alternan 
irregularmente con las otras, nos indican que esta­
mos ante ese género neotitoniano. Se parece a Prota­
canthodiscus quadripartitus (Steuer) in Leanza 
(1945, p. 43, lám. III, figs. 3 y 4) porque las cos­
tillas nacen desde la parea convexa, que son además 
finas y están separadas; sin embargo, la ornamenta­
ción es menos densa en la vuelta interna del ejem­
plar de Mazatepec, que en el que figura en Leanza, 
de Argentina.

Fin Protacanthodiscus andreaei (Kilian) in Ma­
zenot (1939, p. 96, lám. XII, fig. 1) las costillas 
son burdas, en el ejemplar mexicano son finas y los 
hinchamientos umbil’cocostales no se presentan, co­
mo en la forma andaluza; además, los tubérculos 
laterales aparecen por encima de la linea media 
lateral lo que no es el caso en P. andreaei (Kilian) 
in Mazenot, que aparecen más abajo.

Los Protacanthodiscus sp. del pozo Anáhuac No. 
1 (Cantú. 1963. o. 40-41) son formas juveniles, 
por lo tanto imposibilitan la comparación con el ejem­
plar de Mazatepec.

F.dad: Titoniano Superior, unidad con Parodontoce­
ras aff. callistoides. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Puebla, afl. 2; 20 metros an­
tes de llegar al pueblo.

Colección: Ac-107.

Protacanthodiscus densicostatus sp. nov. 
lám. 5. fig. 1.

Poseo una amonita evoluta. ligeramente defor­
mada que muestra un sólo lado, su borde umbilical 
es arredondeado.

Las costillas son finas, densas y radiales, algu- 
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ñas se bifurcan en la mitad de los flancos, desde un 
pequeño tubérculo medio lateral; normalmente hay 
una alternancia de costillas bifurcadas y simples, 
fiero pueden sucederse 2 ó 3 bifurcadas.

Este tipo de ornamentación nos hace pensar en 
un Protacanthcdiscus Spath. pero la densidad de las 
costillas separa este ejemplar de las especies ya co­
nocidas en América y Europa, al cual llamaremos 
P. densicostatus sp. nov.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Parodontoce- 
ras aff. callistoides. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Puebla, afl. 2; 20 metros an­
tes de llegar al pueblo.

Colección: Ac-108.
cf. Tithopeltoceras sp.

lám. 2. fig. 4; lám. 7, fig. 6.

Encontré dos ejemplares de diferente tamaño y 
que parecen pertenecer a una misma entidad taxo­
nómica.

En las vueltas internas de un ejemplar evoluto 
tlám. 7. fig. 6). conservado como impresión nega­
tiva. se observan las costillas muy separadas y finas 
en un diámetro de 3.9 cm.; son además cortantes y 
nacen sobre el borde umbilical, donde producen una 
ligera inflexión hacia atrás v luego se dirigen ha­
cia adelante; un poco más allá de la mitad de los 
flancos forman un tubérculo prominente.

En la última vuelta conservada, los espacios in­
tercostales son aproximadamente 5 veces más an­
chos que las costillas.

El otro ejemplar (lám. 2. fig. 4). que represen­
ta 1/4 de vuelta, posee costillas que nacen en el 
borde umbilical arredondeado; son cortantes y en 
la mitad de los lados alcanzan la mayor fuerza, 
donde producen una elevación tuberculiforme. Apa­
rentemente de ahí se bifurcan pero como se debili­
tan. parecen ser más bien costillas secundarias li­
bres. menos notables que las principales.

Sobra la línea media ventral todas se detienen 
en un hinchamiento alargado v radial. En ese frag­
mento de amonita existen aproximadamente 5 costi­
llas principales y 12 secundarias.

La sutura está muy defectuosa v no puede ayu­
dar a la clasificación. La sección de vuelta es ova­
lada. más alta que ancha y el vientre es angosto.

A primera vista estos ejemplares tienen mucha

■ En honor del ingeniero Rodolfo Suárez. Geólogo de Pe­
tróleo« Mexicano«.

similitud con Tithopeltoceras Arkell (1953). por 
les caracteres arriba mencionados, pero la sección 
alargada y la presencia de costillas secundarias los 
diferencian de T. moriconii (Meneghini) in Moore 
(1956. L 356. fig. 469). Por lo tanto nuestros ejem­
plares los determinamos sólo como cf. Tithopelto­
ceras sp., por ser incompletos.

Edad: Titoniano Medio, unidad con Kossmatia vit- 
toris y Pseudolisscceras zitteli. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Puebla., afloramiento No. 4; 
Km. 33.9C0 carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-109, Ac-110.

Subfamilia: Himalayitinae Spath. 1925. 
Género: Suarites gen. nov.*
Generotipo: Suarites bituberculatum gen. 
nov. sp. nov.

En el afloramiento No. 3 de Mazatepec. Pue. 
encontramos un grupo de amonitas, que se pare 
cen al género Corongoceras Spath 1925, por su or 
namentacicn consistente en costillas bituoerculada¡ 
v bifurcadas a partir del tubérculo supralateral; sir 
embargo, se diferencia de las especies argentina! 
de este género porque en los ejemplares de Maza 
tepec. las costillas principales bifurcadas vuelven { 
unirse en un tubérculo ventrolateral. En cambio, en 
Corongoceras Spath las costillas secundarias termi­
nan libremente, en tubérculos ventrolaterales.

En otras ocasiones, en nuestros ejemplares, hay 
costillas secundarias, intercaladas, que también se 
unen en un tubérculo ventrolateral. Estos caracteres 
me narecen suficientes para separar nuestros ejem­
plares de Corongoceras Spath y propongo llamar 
Suarites gen. nov. a aquellas amonitas evolutas. coi 
costillas Eituberculadas. que de cada tubérculo su 
pralateral nacen 2 o varias costillas secundarias 
de las cuales vuelven a unirse dos en un tubérculi 
ventrolateral, produciendo una costilla ojalada (ei 
forma de ojal); el generotipo es Suarites bituhercu 
latum gen. nov. sp. nov.

Suarites bituberculatum gen. nov. sp. nov. 
lám. 5. fig. 5. 7.

Ejemplar muy evoluto (9.40 cm. de diámetre 
v' 3.00 cm. de ombligo), con 36 costillas rectiradia 
les v cortantes en la última vuelta, separadas entr< 
sí per espacios hasta 3 veces más anchas que ellas, 
además terminan en el tercio externo de los flan 
eos en un tubérculo lameliforme. dirigido hacií 
atrás. Lgeramente oblicuo. De ahí se bifurcan er 
costillas secundarias que terminan ambas en ll 
región ventrolateral, en un tubérculo más grande J 
alargado oblicuamente.
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El ejemplar está aplastado y no permite observar 
su región ventral y su sutura, se nota además que 
la penúltima vuelta posee costillas finas y apretadas.

La bifurcación de todas las costillas en el ter­
cio externo de los flancos a partir de un tubérculo, 
¡ios hace separar estos ejemplares de todos los be- 
iriaselidos conocidos. En el caso del ejemplar que 
nos ocupa lo llamaremos Suarites bituberculatum 
gen. nov. sp. nov.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Suarites bi­
tuberculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec, Puebla, afl. 3; kilómetro 
J 7.91)0 carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Celección: Ac-llt holotipo, lám. 5, f;g. 7; Ac-112 
paratipo. lám. 5. fig. 5.

Suarites flores-lopezi gen. nov. sp. nov.*  
lám. 5. fig. 6.

• En honor del Ing. Francisco Acevedo, geólogo de Petróleos 
Mexicanos.

*♦ En honor del Ing. Pedro Velarde, geólogo de Petróleos 
Mexicanos, en Poza Rica. Ver.

Ejemplar evoluto, solamente una parte de una 
vuelta se conserva en forma positiva, donde hay cos­
tillas principales, finas, lameliformes y separadas 
por espacios intercostales 3 ó 4 veces más grandes 
que ellas.

Hacia la mitad de los flancos y a partir de una 
pequeña elevación tuberculiforme aparecen costillas 
'ecundarias, más finas. A menudo las costillas se­
cundarias terminan apareadas en un tubérculo ven- 
trolateral, pequeño y puntiagudo, los que existen en 
una proporción de dos por cada costilla principal. 
Hay aproximadamente 4 ó 5 costillas secundarias 
por cada dos principales. Lo poco que se conserva 
de la región ventral permite observar que es lisa 
v plana.

Esta amonita, a la cual llamo Suarites flores- 
kpezi gen. nov. sp. nov. se diferencia de S. bitu- 
^rculatum gen. nov. sp. nov.. a causa de la densi­
dad de las costillas secundarias; en S. bitubercu­
latum gen. nov. sp. nov.. sólo hay dos costillas se­
cundaras en cada tubérculo lateral.

L.lial: Titcniano Superior, unidad con Suarites bi­
tuberculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue.. afl. 3; kilómetro 37.9CO. 
carretera Tlatlauqui-Mazatepec.
Colección-, Ac-113. holotipo.

Suarites velardense pen. nov. sp. nnv.’* 
fig. 1. in texto, lám. 2. fig. 7.

Fig. 1.
Suarites velardense gen. nov. sp. nov. 
Ac-127, holotipo. xl. molde en plastilina. 
Afl. No. 3, Mazatepec, Pue.

En el material colectado en el afloramiento No. 
.3 de Mazatepec, Puebla, encontramos unas impresio­
nes de amonitas que me parecen pertenecer a Sua- 
rites gen. nov.. por ser evolutas y por poseer cos­
tillas finas, cortantes y ojaladas; sin embargo difie­
ren de las dos especies de este género, arriba descri­
tas, por tener costillas principales simples, que al­
ternan regularmente con las costillas ojaladas. Este 
carácter nos hace suponer que estamos en presencia 
de otra especie de Suarites gen. nov., a la cual pro­
ponemos llamarla S. velardense gen. nov. sp. nov.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Suarites bi­
tuberculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue.. afloramiento 3; kilóme­
tro 37.900, carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-127. holotipo; fig. 1. ¡n texto; Ac-12H. 
paratipo; lám. 2. fig. 7.

Género: Acevedites gen. nov.*

Generotipo: Acevedites acevedcnse gen. nov. 
sp. nov.

En honor del Ing. Roberto Flor«. que colaboró con el 
autor a la recolección del material.
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Otro grupo de amonitas que encontré en Maza- 
tepec, Pue., en el afloramiento 3, está constituido por 
formas evolutas, con costillas principales bitubercu- 
ladas, supralateral y ventrolateralmente; estos ejem­
plares se diferencian de Suarites gen. nov., por la 
ausencia de costillas bifurcadas. Llamaremos a es­
tos ejemplares Acevedites gen. nov., el cual se pa­
rece a Wichmanniceras Leanza (1945) por ser evo- 
luto, tener costillas simples y radiales y no llevar 
constricciones; pero se diferencia de este género, 
porque tiene dos hileras de tubérculos; de Corongo­
ceras Spath se diferencia por no tener costillas bifur­
cadas y de Protacanihodiscus Spath por tener siem­
pre costillas bituberculadas.

Acevedites acevedense gen. nov. sp. nov. 
lam. 4, fig. 3, 4b; lám. 7, fig. 2a. 7.

Ejemplar evoluto y aplastado, las vueltas inter­
nas poseen costillas simples, rectas y espaciadas. La 
última vuelta tiene costillas cortantes y están sepa­
radas entre sí por espacios intercostales 3 veces más 
grandes que ellas.

Hacia el tercio externo de los flancos las costillas 
presentan un pequeño tubérculo, a partir de ahí 
se dirigen hacia adelante, un poco debilitadas, para 
terminar ventralmente en un pequeño tubérculo la- 
meliforme. En este ejemplar se observa que en el 
tercio adoral de la última vuelta, las costillas están 
irregularmente espaciadas, a veces se encuentran 
apareadas y en otras ocasiones persisten solas, alter­
nando con las costillas apareadas.

El ejemplar de la lám. 4, fig. 2 representa una for­
ma juvenil, que posee esbozos de las 2 hileras de tu­
bérculos. En cambio el ejemplar de la lám. 4, fig. 
3. tiene costillas un poco más separadas.

Edad-, Titoniano Superior, unidad con Suarites Ы 
tuherculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue.. afl. 3; kilómetro 37.900. 
carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-114, holotipo (lám. 7. fig 7); para- 
tipos; Ac-115. Ac-116. Ac-117.

Género: Wichmanniceras Leanza, 1945. 
Generotipo: Wichmanniceras mirum Leanza. 
1945. p. 83. lám. 1, fig. 4 - 5.

Wichmanniceras hernandense sp. nov.*  
lám. 4. figs. 4a. 5 y 6; lám. 5. figs. 3 - 4; 
lám. 7. figs. 2b. 5 y 8.

Ejemplares muy evolutos de lados ligeramente 
convexos, de costillas simples y radiales en las vuel­
tas internas; finas y densas en la vuelta externa y 
en número de 82 (lám. 7, fig. 5). En el tercio exter­
no de les lados, las costillas se inclinan hacia adelan­
te y terminan a veces solas (en otras ocasiones por 
pares) en pequeños tubérculos ventrolaterales. Estos 
ejemplares carecen de constricciones y poseen una 
región ventral lisa.

El peristoma auriculado ventralmente está pre­
cedido de estrías finas. La sutura no se observa.

Nuestros ejemplares se parecen al género argen­
tino Wichmanniceras (Leanza, 1945, p. 83) por ser 
evolutas, por tener costillas simples y radiales en 
las vueltas internas (lám. 7, fig. 5), las cuales ter­
minan en tubérculos ventrolaterales espinosoides. 
alargados oblicuamente.

No obstante se puede diferenciar de Wichman­
niceras mirum Leanza (1945, p. 83, lám. 1. figs. 
4 y 5), por la proyección adoral de las costillas a 
partir del tercio externo de los flancos. Este carác­
ter asemeja nuestros ejemplares a Lytohoplites Spath. 
(1925) del Titoniano Medio de Cuba y Argentina; 
sin embargo, se diferenc:an de las especies conoci­
das hasta ahora en esos países, por la densidad de 
las costillas v sobre todo porque en nuestros ejem­
plares, todas las costillas son uniformes en cuanto 
a su forma.

Proponemos denominar los especímenes de Ma­
zatepec, Wichmanniceras hernandense sp. nov.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Suarites bi- 
tuberculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec, Pue., afloramiento 3; kilóme­
tro 37.900. carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-118. holotipo (lám. 7, fig. 5); parati­
pos : Ac-119. Ac-120. Ac-121. Ac-122. Ac-123. Ac-124.

Género: Corongoceras Spath, 1925.
Generotipo: Corongoceras lotenoense Spath 
(1925. p. 144).

cf. Corongoceras filicostatum Imlav. 
lám. 1. figs. 3-3a.

1942 Corongoceras filicostatum Imlav (p. 1448, 
lám. 5. figs. 1-16).

Colectamos un fragmento de amonita que tiene 
lados ligeramente convexos, constricciones, vientre 
aplanado, costillas finas y bifurcadas en la mitad 
de los lados; las costillas terminan a veces en zig­
zag. en los bordes ventrolaterales sobre pequeños 
tubérculos, de donde atraviesan el vientre; algunas

En honor del estudiante Héctor Hernández Báez. del 5o. 
año de Geología de la Fac. de Ingeniería. U.N.A.M., que 
ayudó a colectar el materia) aquí estudiado.
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costillas bifurcadas se vuelven a unir en los pe­
queños tubérculos ventrolaterales.

Es de hacer notar que este ejemplar carece de 
tubérculos laterales como Corongoceras filicostatum 
Imlav (1942, p. 14+8. lám. 5, figs. 1-16), lo que 
nos hace dudar sobre su posición genérica; por lo 
cual, y falto de más material, provisionalmente lo 
denominamos cf. Corongoceras filicostatum Imlay.

También podría ser un representante de Dicker- 
setiia Imlay (1942, p. 1449), por la ausencia de tu- 
bércnlos laterales; pero la región ventrolateral an­
gulosa y tuberculada, de nuestro ejemplar, lo dife­
rencia.

Edad: Titoniano Superior, unidad con Suarites bi- 
tuberculatum. Formación Pimienta.

Localidad: Mazatepec. Pue., afloramiento 3; kilóme­
tro 37.900, carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: Ac-129.

DISCUSION ESTRATIGRAFICA

BERRIASIANO.—Unidad con Subthurmannia 
mazatepense.

(Base de la Formación Tamaulipas Inferior).

20 metros antes de llegar al pueblo de Mazatepec, 
Pue., observamos el contacto de las Formaciones Ta­
maulipas Inferior y Pimienta; los caracteres litoló- 
gicos de la primera son les siguientes: capas de 30 
a 50 cm. de espesor, de calizas puras de color cre­
ma a café claro, que intemperizan en color blanco; 
ocasionalmente se encuentran nódulos de pedernal 
blanco. Su contacto inferior es concordante con la 
Formación Pimienta.

La unidad con Subthurmannia mazatepense es­
tá representada faunisticamente por una gran can­
tidad de amonitas bien conservadas, que pueden fá­
cilmente desprenderse de la matriz calcárea.

Se ha tomado a Subthurmannia mazatepense sp. 
nov. como representante de esta unidad, en vista de 
su abundancia.

Los fósiles que encontramos son los siguientes:

— Subthurmannia mazatepense sp. nov.
— Subthurmannia dcminguense sp. nov.
— Subthurmannia sp.
— cf. Subthurmannia sp.
— Grcebericeras poblárteme sp. nov.
— Berriasella aff. zacatecana Imlay.
— Taraisites sp.
— Spiticeras sp.

La importancia cronoestratigráfica de esa fauna 
estriba en que señala la presencia del Berriasiano, 
a saber.- Imlay que sintetizó (1944, p. 1089) los es­
tudios del Cretácico de México, realizados por él y 
otros paleontólogos, hizo de Subthurmannia y Spiti- 
ceras los fósiles indices del Berriasiano mexicano.

Subthurmannia ha servido en otras partes del 
mundo como fósil característico del Berriasiano; 
Spath (1939) encontró abundantes especies de Sub­
thurmannia en Salt Range (India) y dedujo que 
eran de la zona de S. beissieri, es decir del Berria­
siano. Mazenot (1939, p. 25) y Breistroffer (1946, 
p. 276) observaren que S. beissieri se encuentra en 
el Berriasiano del sudeste francés. Eristhavi (1964, 
p. 398) señala la presencia de Subthurmannia en el 
Berriasiano del NW del Cáucaso.

F.n cuanto a Groebericeras poblanense sp. nov. 
encontrada en asociación con Subthurmannia, en el 
mismo afloramiento, la hemos comparado con el 
único representante de este género. G. bifrons Lean- 
za, del Berriasiano argentino, por lo que nos impone 
la correlación con la América del Sur; G. bifrons 
según Leanza (1945, p. 83) existe en el horizonte 
con Argentiniceras noduliferum (Steuer), que ca 
racteriza la base del Berriasiano argentino (Leanza, 
1945. cuadro de correlaciones estratigráficas).

Unidad con:
Parodontoceras aff. callistoides.
(Titoniano Superior).

Formación Pimienta.

Unidad con:
Subthurmannia mazatepense. 
(Berriasiano).

Formación Tamaulipas Inferior.

Fig. ).—Contacto Jurásico-Cretácico observado en Mazatepec.
Pue.. (20 m. antes de llegar al pueblo).
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pig >—Contacto Jurásico-Cretácico, en Mazatepec. Pue. Ob­
sérvese el Berriasiano (Formación Tamaulipas Infe 
rior). plegado localmente; 100 m. antes de llegar al 
pueblo de Mazatepec. Pue.

En la unidad con Subthurmannia mazatepense 
encontramos Spiticeras, que marca indudablemente 
el comienzo del Cretácico. En San Pedro del Gallo, 
Durango (México) las especies de este género sir­
vieron para que Burckharat (1912. p. 227), conside­
rara los horizontes que las contenían, del Berria- 
<iano.

Spiticeras también ha servido para caracterizar 
el Berriasiano de Argentina (horizonte con S. da- 
mesi) que según Leanza (1945, p. 95 y 1947, p. 
835) constituye el horizonte suprayacente al de 
Argentiniccras noduliferum.

Taraisites se encuentra representado por un ejem­
plar. en el mismo afloramiento; posiolemente la 
edad de este género deba ser modificada, algunos de 
sus representantes han sido encontrados por Imlay 
í 1937) en el Valanginiano Superior de Miquihuana. 
Tamps. Sin embargo, como lo hemos encontrado en 
Mazatepec asociado con Subthurmannia. Spiticeras 
y Groebericeras. no dudamos en considerarlo del 
Berriasiano en esa localidad.

Con el nuevo afloramiento de Mazatepec, en el 
Centro-Este de México, aumenta la importancia pa- 
leozoogeográfica de Subthurmannia y Spiticeras; 
ctras localidades donde existen son San Pedro del 
Gallo. Durango en el Centro-Ncrte del país y Tla- 
xiaco. Oaxaca. en el Centro-Sur.

P'-r las razones arriba expuestas podemos asegu­
rar. sin lugar a dudas, que el Berriasiano está pre­
sente en Mazatepec y desde el punto de vista litoló- 
pco. esos bancos calcáreos, pertenecen a la Forma­
ción Tamaulipas Inferior.

f F.n cierta forma estamos de acuerdo con Breis- 
Jroffer cuando dice que: “. . . Presque tous les Spiti- 
rirattnae et Berriasellinae avec beaucoup d’Himala- 
yit’.nae. y sont cantonnés. en France comme en Cri- 
pwe. en Tunisie comme au Mexique ou en Argen- 
l/r-c’ a Deu P^s vers l’enuivalent du Purbeckien 
|(Cf. P. Donze. 1958 = Dubisien de Desor. 1859 = 

Allobrogien de Rollier, 1909 pp), mais á l’aurore 
de l'Infracrétacé plus encore qu’au crépuscule du 
Malm!...” (1964, p. 285).

¿EL TERMINO TITONIANO ES VALIDO 
PARA MEXICO?

Los sedimentos suprajurásicos de origen marino 
encontrados en México, han sido asignados a este 
periodo por contener Berriaselidos y Virgatosfínti- 
dos. Los paleontólogos, que se mencionan más abajo, 
han correlacionado cronoestratigráficamente estos 
sedimentos con diferentes pisos europeos; pero, en 
algunas ocasiones, al hacer dichas correlaciones, ha 
habido ambigüedad y desorden en el empleo de la 
nomenclatura estratigráfica europea.

Así vemos que Burckhardt. al estudiar el Jurá­
sico Superior en varias regiones de México 11906- 
1930), consideró que aquellas rocas con Hrbono- 
ticeras (= Waagenia) hasta las que contenían Subs- 
teueroceras (=Steueroceras) en la cima del Jurásico, 
pertenecían al Portlandiano (1930. cuadros 4 a 6).

Más tarde, Imlay (1939, p. 23-24). por su parte, 
incluye en el Titoniano a la fauna de las capas con 
Subteueroceras (y Proniceras), provenientes de Sy- 
mon, Durango. por considerar que: “... is most 
abundant ;n latest Tithonian. ..”. En cambio consi­
dera del Portlandiano las subyacentes, es decir las 
capas con Durangites y Kossmatia y atribuye al Ki- 
meridgiano Medio, las capas con Waagenia.

El concepto del Titoniano que suprayace al 
Portlandiano, es de nuevo tomado por el mismo pa­
leontólogo en 1943 y en 1952; también Erben en 
1956 lo hace suvo. Sin embargo, últimamente Imlay 
(1965, p. 1032) abandona completamente el término 
Titoniano por el de Portlandiano. al cual pertene­
cerían. según él. los sedimentos del Jurásico Supe­
rior de México: estas consideraciones las hace a pe­
sar de que casi todo su trabajo está basado en los 
argumentos paleogeográficos de Arkell (1956. p. 
606).

|n<tituto Mexicano del Petróleo 17



Fig. 5.—Contacto Titoniano Superior-Titoniano Medio. (For­
mación Pimienta). Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 
Pue.. Km. ii.000 afloramiento No. 4.

En realidad el problema de la edad postportlan- 
diana del Titcniano viene de Europa, a través de 
Hébert (1869. p. 590). Buckman (1923. p. 31) y 
Spath (1925, p. 159); esa idea fué tomada y apli­
cada por Imlay para los sedimentos suprajurásicos 
mexicanos, de donde resulta que: "... Les consé­
quences les plus directes sont la réalisation d’echelles 
zcnaires théoriques associant des formes de domaines 
différents sans rapports immédiats entre elles..." 
Enay (1964. p. 367).

•
En contraposición a lo emitido por Imlay y Erben 

sobre el Portlandiano subyacente al Titoniano, exis­
te la tésis de Arkell (1956. p. 561) quien considera 
que las zonas con Substeueroceras y Proniceras. ca­
racterizan el Titoniano Superior de México, según 
la correlación que hace con la zona de S. koeneni 
del Titoniano Superior de Argentina. Es más, utili­
za por primera vez para México, la denominación 
de Titoniano Medio, para las zonas con Durangites 
y Kossmatia ( — Portlandiano de Imlay. 1952).

Arkell (1956. p. 613) toma de nuevo el nombre 
de Titoniano introducido por Oppel (1865. p. 535). 
para denominar aquellos sedimentos suprayacentes a 
H yboncticeras beckeri. que se depositaron en el mar 
de Tetis ( inclusive México) y el Pacífico.

Para apoyar la tesis de la presencia del Titonia­
no en México, más que del Portlandiano. Arkell 
(1956. p. 606) desarrolla la antigua idea de Uhlig 
<1911) referente a la aparición de diferentes pro­
vincias fauní nicas b'en delimitadas, sobre todo en 
el Jurásico Superior, debido a ciertas condiciones 
geográficas (clima, barreras físicas, etc.).

En una de estas provincias, la del mar Tetis o 
inesogea se desarrollaron varios grupos de amonitas 
( Berriaselidos. Himalayitinos y Neocomitidos), que 
ofrecen las máximas posibilidades de correlacionar

Se ha escogido a Parodontoceras aff. callistoides (Behr. i 
como representante de la cinta del Titoniano. por ser par­
ticularmente común en otras regiones de México; lo que 
permitirá hacer las correlaciones respectivas.

entre sí, a los sedimentos que se depositaron en dichi 
provincia y que son considerados del Titonian 
(Enay, 1964, p. 365). En México son comunes eso 
grupos de fósiles, por lo tanto las rocas donde s¡ 
encuentran pertenecen al Titoniano.

En nuestro trabajo hemos adoptado el criteri 
de Arkell (1956, op. cit.), consistente en incluir e 
el Titoniano a aquellos sedimentos de origen marin 
que contiene los grupos de amonitas arriba mencic 
nados, ya que éstos se encuentran representados ej 
las rocas suprajurásicas. hasta ahora conocidas e 
México; en efecto, como se verá más adelante cuai 
do se discuta la edad de las rocas del Jurásico Sd 
perior, que afloran en Mazatepec, estos sedimentó 
tienen más afinidades con aquellos que contienen 1 
fauna encontrada en Nord-Africa, del sudeste frai 
cés, Iraquí y Argentina, que pertenece al Titoniam 
más que al Portlandiano conocido en Inglaterra 
en el Norte de Francia.

TITONIANO SUPERIOR.—Unidad con P 
rodontoceras aff. callistoides. (Formación P 
mienta) *.

El límite superior del Jurásico en Mazatepe 
Pue. lo marcamos, por las razones que abajo se it 
dican, con la unidad con Parodontoceras aff. calli 
toides; sus caracteres litológicos son los siguiente 
calizas de color gris oscuro en capas de aproximad 
mente 5 a 20 cm que intemperizan en café amarille; 
to. están intercaladas con lutitas amarillo ocre y c( 
lentes de pedernal negro. Su espesor es de 48 m.

La unidad con Parodontoceras aff. callistoid 
contiene hidrocarburos y aflora 20 metros antes । 
llegar al pueblo de Mazatepec, Puebla; donde e 
contramos:

— Parodontoceras aff. callistoides (Behrendsen 
— Proniceras larense sp. nov.
— Protacanthodiscus densicostatus sp. nov.
— Protacanthodiscus sp.
— Parodontoceras sp.
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Las amonitas de esta unidad nos señalan la pre­
sencia del Titoniano Superior, por las razones si­
guientes: la posición estratigráfica de Parodontoceras 
callistoides (Behrendsen) es clara e indica el Tito­
niano Superior según varios paleontólogos; en Mé­
xico, Burckhardt (1919-1921, p. 69) e Lmlay (1939, 
p. 20 y 23) la han referido a este subpiso; Leanza 
(1946, p. 91 y 1947, p. 837) también la considera 
del Titoniano Superior argentino así como Arkell in 
Moore (1957, L359).

Otro argumento más de la presencia del Titonia­
no Superior en el afloramiento 2 de Mazatepec, es 
la amonita Proniceras, que es bastante bien cono­
cida en México, como que fue Burckhardt (1919- 
1921, p. 40) quien creó el género sobre la base de 
un material proveniente de Symon, Zacatecas y de­
nominado por él “capas con Proniceras" asignado 
entonces al Portlandiano ( = Titoniano Superior, 
Arkell, 1956, p. 561).

La posición estratigráfica de las capas con Pro­
niceras fue discutida por lmlay (1939, p. 23) y atri­
buidas, por él, al Titoniano Superior, tanto en la 
localidad estudiada por Burckhardt, como en la de 
Sierra de Jimulco, Coahuila, estudiada a' su vez por 
este último paleontólogo.

Arkell (1956, p. 561), por su parte, reafirma la 
opinión de lmlay y considera las capas con Pronice­
ras del Titoniano Superior, según la correlación que 
establece con los horizontes con Substeueroceras 
koeneni de Argentina, del Titoniano Superior.

Arnould-Saget (1953, p. 121) agregó un argu­
mento más a la predominancia neotitoniana de Pro 
ni ceras, al estudiar una fauna proveniente de Tuni­
sia; más tarde fue referida al Titoniano Superior 
por Arkell (1956, p. 272).

Por lo que respecta a las especies de Protacantho- 
discus, que se encuentran en el afloramiento 2 de 
Mazatepec y asociados con Proniceras y Parodon­
toceras, podemos afirmar, de acuerdo a las opinio­
nes de Leanza (1945, p. 43) para Argentina, como 
la de Anderson (1945, p. 940) para California, que 
este género es de edad Titoniano Superior.

Por lo tanto, estas capas con Parodontoceras, Pro- 
tacanthodiscus y Proniceras de acuerdo a su tipo 
de preservación, conservada como impresiones, nos 
indica una edad diferente a la de la unidad con 
Subthurmannia mazatepense; en este caso y por los 
conceptos arriba enunciados y además, por su P®S1‘ 
ción estratigráfica son más antiguas que la unidad 
con S. mazatepense del Berriasiano.

Es de hacer notar que las amonitas Proniceras sp., 
Parodontoceras sp., Himcdayites ? sp. y Substeuero­
ceras sp., que como lo hemos visto más arriba son 
exclusivas del Titoniano Superior y no del Berria­
siano, han sido utilizadas para hacer correlaciones 
bioestratigráficas del Jurásico Superior, con base en 
los microorganismos; este hecho ha dado lugar a 
teda una serie de confusiones que serán tratadas pró­
ximamente.

El autor del presente artículo, cuando discutió la 
i núcIeo No. 10 del pozo Anáhuac No. 1, en 

el Noreste de México, lo atribuyó al Titoniano Su­
perior (Cantú, 1963, p. 73-74), a causa de la pre 
sencia de Proniceras sp.

Fuera de México, Proniceras es particularmente 
abundante en afloramientos próximos al Mediterrá­
neo; Djanelidzé (1922) estudiando la fauna del sud­
este francés (Chomerac, Ardeche) lo consideró del 
titoniano Superior; Spath (1950, p. 132-133) en­
contró esta amonita en la fauna que estudió de Kur- 
distan (Irak).

Unidad con Suarites bituberculatum:

La unidad con Suarites bituberculatum de Ma­
zatepec corresponde a una unidad estratigráfica. lito- 
lógica y faunisticamente, bien definida, a pesar de 
su escaso espesor (19 m), por lo que considero que 
puede muy bien servir como referencia en la estra 
ugraiía del Titoniano, del Centro-Este de México. 
La unidad con S. bituberculatum aflora en el kiló­
metro 37.900 de la carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 
Puebla. La abundancia de este fósil justifica deno­
minar así tal unidad.
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Litológicamente comprende capas de caliza arci­
llosa, muy alterada, de color amarillo ocre, de 5-10 
cm. de espesor, que alternan con lutitas negras, de 
estratificación delgada.

En el Km. 37.620 de la carretera Tlatlauqui- 
Mazatepec (hacia la casa de máquinas), aproxi­
madamente en el arroyo que se encuentra a 100 m. 
antes de llegar a la gasolmera del andén, de obras 
eléctricas se observan: capas delgadas de caliza ar­
cillosa, gris oscuro, con intercalaciones de lutitas 
oscuras, en capas delgadas y lentes de pedernal; 
tiene impresiones de Suarites sp.

Faunísticamente la unidad con Suarites bitu- 
berculatum contiene:

— Suarites bituberculatum gen. nov.. sp. nov.
— Suarites flores-lopezi gen. nov. sp. nov.
— Suarites velardense gen. nov. sp. nov.
— Acevedites acevedense gen. nov. sp. nov.

Wichmanruceras hernandense sp. nov.
.— cf- Corongoceras filicostatum Imlay.

Las amonitas de esta unidad son himalayitinos 
por sus caracteres morfológicos, que junto con su 
posición estra ti gráfica en la sección estudiada, nos 
induce a considerar la unidad con Suarites bitubercu­
latum, dentro del Titoniano; sin embargo, descono­
cemos en México un conjunto faunístico parecido 
al de esta unidad.

Así vemos que en otra región cercana a México 
remo Cuba, existen ciertas amonitas (Corongoceras 
Dickersonia y Lithohoplites), que se parecen a núes 
tros ejemplares de la unidad con Suarites bitubercú 
latum. Sin embargo, ya se hicieron las aclaraciones 
pertinentes más arriba, cuando se describió esta fau­
na, sobre sus diferencias morfológicas, que justifican 
la creación de nuevas entidades taxonómicas.

En cambio, por lo que respecta a la posición es- 
tratigráfica de la fauna de Cuba, estudiada por Im- 
lay (1942), se observa que ella fue recogida en di­
ferentes partes de esa isla (p. 1423-1428) y fue in­
cluida por ese autor, en bloque, en su Portlandianc 
Superior (= Titoniano Medio, Arkell, 1956, p. 570 
Por lo mismo, y para nuestros fines, no nos puede 
servir la edad adjudicada a esa fauna por Imlay^ 
por no haber realizado el trabajo de detalle bioestra- 
tigráfico que reclamaban tales fósiles.

No obstante, existe en Argentina una fauna qu 
puede ser paralclizada con la unidad con Suarite 
bituberculatum de Mazatepec, Puebla y es el hori 
zonte ron Corongoceras alternons propuesto por Lean 
za (1945 y 1947), para la base del Titoniano Su 
perior de aquel país sudamericano.

En efecto, según los únicos estudios bioestratigrá- 
ficcs realizados por Burckhardt (1930) y por Imlay 
(1952), del Titoniano del Norte de México,*  se ob­
serva que entre las capas con Substeueroceras y Pro- 
niceras del Titoniano Superior y las capas con 
Kossmatia y Durangites del Titoniano Medio, no 
ex.ste una fauna como la de la unidad con Suarites 
bituberculatum, de Mazatepec, Puebla; por lo tan­
to tenemos que recurrir a otras partes ael mundo, 
para comparar nuestra fauna.

* Solamente se han tomado como refencia esos dos trabaje 
por representar la síntesis de las obras de Burckhardt 
de Tmlav.

Aparte del elemento paleontológico semejanü 
existen argumentos bioestratigráficos que justifica 
su correlación. En efecto, esa fauna argentina sul 
yace al horizonte con Substeueroceras koeneni, qu 
contiene Parodontoceras callistoides. Este último ft 
sil lo tenemos representado, como lo hemos visto má 
arriba, en Mazatepec. Pue.. por lo tanto se impon 
la posibilidad de establecer una sucesión zonal aqu 
parecida a la de aquel país sudamericano y corre 
lacíonar la unidad con Suarites bituberculatum, coi 
el horizonte de Corongoceras alternans.
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Más aún, el horizonte conCorongoceras alternans 
de la base del Titoniano Superior de Argentina, su- 
pravace a los horizontes con W indhauseniceras in- 
terñispincsum y con Pseudolissoceras zitteu.

Nosotros tenemos en Mazatepec, Pue., ejempla­
res semejantes a los encontrados en estos dos hori­
zontes argentinos, tanto en el horizonte con W ind­
hauseniceras ínter nispinosum, que contiene Wich­
manniceras mirum Leanza, parecido a nuestro W. 
hernandense sp. nov.; como el hor.zonte con Pseu­
dolissoceras zitteli, especie que encontramos abun­
dantemente en Mazatepec, Pue.

En Argentina, Wichmanniceras mirum Leanza, 
ejemplar parecido a W. hernandense sp. nov., fue 
referido por Leanza (194¿5, p. 84) al horizonte con 
W indhauseniceras internisp.ncsum (Krantz), que 
subyace al horizonte con Corongoceras alternans y lo 
consideró como la base del Titoniano Superior.

Sin embargo. Arkell (1956, p. 582) dice, con 
respecto al horizonte con Windhauseniceras internis- 
pinosum (Krantz), que: “. . .This zona is the Upper 
fithonian of Weaver (1931, p. 46) and was placed 
at the base of the Upper Tithonian by Leanza, but 
since it correspond vv.th nothing in the European 
Upper Tithonian, it is now dropped into the Middle 
Tithonian, unrepresented in the elassie area...”

En nuestro caso considero que no es correcto 
atribuir mis ejemplares de Wichmanniceras a otro 
subpisc, puesto que los he encontrado asociados con 
Suarites, lo que es un argumento más que suficien­
te para deshechar la idea de otro subpiso.

Es de hacer notar que Arkell in Moore (1957, 
L361) considera a Wichmanniceras Leanza, en el 
Valanginiano debido a un lapsus calami.

Concluyendo: la unidad con Suarites bitubercu- 
latum, que suprayace a la unidad con Kossmatia vic- 
tcns y Pseudolissoceras zitteli en Mazatepec. Pue., 
dele ser correlacionada con el horizonte ae Coron- 
gcceras alternans, de la base del Titoniano Supe- 
r.cr de Argentina. Es más, los argumentos de Lean­
za (1945 y 1947) sobre este último horizonte fue­
ron más tarde aceptados, con ligeras anotaciones 
por Spath (1950, p. 129) y por Arkell (1956, p.

TITONIANO MEDIO, unidad con Kossmatia 
victoris y Pseudolissoceras zitteli; Formación 
Pimienta.*

Kossmatia victoris (Burckhardt) ha sido señalado en va­
nas partes de México y puede muy bien ayudar a la 
caracterización del Titoniano Medio. Por su parte, Pseudo- 
lissoceras zitteli (Burckhardt) ha sido identificada en va­
nas partes del mundo; la asociación victoris-zitteli ayudará 
bastante a identificar esta parte del Jurásico Superior.

La parte inferior de la Formación Pimienta está 
constituida litológicamente por calizas gris-oscuras 
a negras, en capas de 20 a 30 cm. compactas, de 
fractura irregular y aspecto sacaroide; existen inter­
calaciones de lutitas amarillentas en capas delgadas; 
estas capas tienen un espesor de 4 m. y afloran 
en el Km. 33.900 de la carretera Tlatlauqui-Maza- 
tepec (Afloramiento No. 4).

Los fósiles que encontramos son:

— Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt)
— Kossmatia victoris (Burckhardt)
-- Kossmatia subzacatecana sp. nov.
— Grayiceras ? meiicanum (Burckhardt)
— Mazatepites arredóndense gen. nov. sp. nov.
— Glochiceras sp.
— Aulacosphinctoides sp.
— cf. Tithopeltoceras sp.
— Inoccramus bassei Lecolle.

La amonita Kossmatia es muy importante en la 
estratigrafía del Jurásico Superior del Norte de Mé­
xico. en San Pedro del Gallo, Durango; Mazapil, 
Zacatecas; Sierra de Catorce, San Luis Potosí y Pla­
cer de Guadalupe, Chihuahua.

Burckhardt (1906 y 1912) tomó a Kossmatia 
como fósil índice de su “Portlandiano”. en vista de 
la abundancia; lo mismo hizo Imlav (1943). Por su 
parte Arkell (1956, p. 561) considera los horizon­
tes con Kossmatia, estudiados por los paleontólogos 
arriba mencionados, del Titoniano Medio; así como 
Enav (1962, p. 365).

La asociación Kossmatia-Grayiceras de Burck­
hardt (1912), de San Pedro del Gallo, Dgo., la en­
contramos aproximadamente a 950 kilómetros de 
allá, en Mazatepec, Pue.

Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt) es el fósil 
índice de la base del Titoniano Medio ae Argentina 
(Arkell, 1956. p. 582). Esta amonita también ha 
sido encontrada en Cuba por Imlay (1942) y en 
Irak por Spath (1950); su presencia en Mazatepec 
es muy importante para establecer correlaciones 
con esas localidades del Titoniano Medio.

Aulacosphinctoides sp. y Glochiceras sp. son de 
edad un poco más antigua que el horizonte con 
Pseudolissoceras zitteli (Arkell. 1956. p. 581); pero 
como los hemos encontrado asociados con las amo­
nitas arriba mencionadas, no dudamos adjudicarles 
la misma edad para esta localidad, es decir Tito­
niano Medio.
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La Formación Pimienta como aflora en Mazate- 
pec, Pue., la podemos resumir como sigue: la pre­
sencia de fragmentos de gasterópodos, asociados con 
ejemplares grandes de 1 nacer amus bassei Lecolle y 
Mazatepites arredóndense sp. nov., de la unidad con 
Kossmatia victoris y Pseudolissoceras utteli, nos su­
gieren la base de la Formación Pimienta, que se co­
menzó a depositar en el Titoniano Medio, como ca­
lizas gris-oscuras a negras y con un espesor de 4 
metros.

La unidad con victoris y zitteli se depositó con- 
cordantemente sobre calizas de color crema, que in- 
temperizan en color gris claro, de fractura irregu­
lar, sin fósiles y además no muestran estructuras.

Este último cuerpo pertenece seguramente a una for­
mación más antigua, en vista de su posición estra- 
tigráfica; sin embargo, en el presente trabajo no se 
estudia y aflora en el km. 32.950 de la misma ca­
rretera.

En seguida tenemos la unidad con Suarites bitu- 
berculatum, como calizas de color amarillo ocre, 
son arcillosas, de estratificación delgada (10 cm.) 
que alternan con lutitas negras. Las amonitas Sua- 
ritcs gen. nov. y Acevedites gen. nov, así como 
Wichmanniceras. representan la base del Titoniano 
Superior.

Es más, la unidad con Parodontoceras aff. 
callistoides marca el fin de la Formación Pi­
mienta y con ella el Titoniano Superior; donde por 
una diferenciación litológica y faunística, la For­
mación Tamaulipas Inf. del Berriasiano, se distin­
gue en Mazatepec, de la Formación Pimienta del 
Titoniano Superior-Medio.

En fin, es de tomarse en cuenta que nuestro tra­
bajo aporta por primera vez en México, una zoni- 
ficación bioestratigráfica completa para el Jurásico 
Superior y la base del Cretácico, observada en una 
misma localidad: Mazatepec, Puebla.

Ahí, la aparición sucesiva de los diferentes gru­
pos faunísticos, acompañados de diferenciaciones li- 
tológicas. nos permitieron hacer la zonificación que 
no existe aún en forma completa para México.

En efecto. Burckhardt estudió los sedimentos neo- 
jurásicos y eocretácicos de Mazapil, Zac. (1906); 
San Pedro del Gallo, Dgo. (1912) y Symon, Zac. 
(1919-21). Sin embargo, no le fué posible encontrar 
representada completamente, en cualquiera de esas 
localidades, la parte del Mesozoico que vimos en 
Mazatepec. Pue.; de donde resultó a la postre y a 
pesar de los cientos de kilómetros que separan entre 
sí esas localidades, una zonificación bioestiatigráfi- 
ca composita (Burckhardt, 1930, cuadro No. 6.).

Más tarde, Spath (1933, p. 865, cuadros I y II) 
sugirió, según los estudios de Burckhardt arriba 

mencionados, una posible sucesión faunal del Me­
sozoico mexicano.

Imlay por su parte (1939, p. 23) modificó algu­
nos conceptos de Burckhardt (1930, p. 63), en lo 
concerniente a la posición estratigráfica de Durangi- 
tes y Kossmatia por un lado y Proniceras por otro. 
Además, resumió en varios cuadros (op. cit, 2-10), 
el resultado del estudio de la fauna colectada por 
él, en varias localidades del Norte de México; no 
obstante tales estudios, adoptó (op. cit. cuadro 10) 
la proposición de Spath, arriba indicada.

Posteriormente, Imlay (1943) realizó otros es­
tudios sobre el Jurásico Superior de Chihuahua y 
presentó una zonificación bioestratigráfica (p. 531). 
que no fue hecha según una secuencia de sedimen 
tos estudiados por él en el campo; sino mediante e 
estudio de gabinete efectuado, después de haber rea­
lizado el estudio paleontológico, con el mater.al qut 
habían colectado en esa parte del Norte de México 
King y Adkins; por lo tanto las consideraciones bio 
estratigráficas emitidas ahí, son producto del tra 
bajo de gabinete.

Este trabajo de Imlay (1943) sirvió para qut 
Spath (1950, p. 131 y 134) supusiese la existencií 
de un hiatus, en el Titoniano Medio, precisamente 
entre las zonas de Kossmatia y Durangites arribe 
y la de Subplanites y Virgatosphinctes abajo; debi­
do quizá al espesor considerable de los sedimento! 
que contienen Kossmatia.

Más aún, Imlay (1952, cuadro 8) adoptó este 
hipótesis, sin hacer comentarios al resoecto. Por st 
parte, Erben (1956 b, p. 126) hizo lo mismo y además 
sin consultar la hipótesis ae Spath (1950) la hizc 
suya y la explicó tectónicamente debido: “... al mo­
vimiento epirogenético correspondiente. . . a la re­
volución NEVADIANA. . .” y por lo mismo se sor­
prendió de que: “... en toda la Sierra Madre Occi 
dental no conocemos ningunas faunas de una edad 
del Portlandiano Inferior...”; naturalmente esa 
afirmación que viene de Spath (1950), a través de 
Imlay (1952) y desconocida por Erben (1956 b), nc 
la apoya este último autor, con estudios paleontoló­
gicos propios, de alguna sección de esa parte del 
Jurásico Superior y de esa región de México.

Per lo tanto, es muy dudosa tal opinión, ya que 
tenemos bien representado en Mazatepec, Pue. (que 
corresponde a una parte de la Sierra Madre Orien­
tal) el Jurásico Superior, a partir del Titonianc 
Medio; equivalente al Portlandiano Inferior del N- 
W de Europa, según la nomenclatura estratigráfica 
que utilizó Erben (ver su cuadro de correlaciones),

En fin, el autor de este trabajo cometió el mis­
mo error, por no conocer entonces esa región; sin 
embargo, el presente estudio corrige y completa el 
trabajo precedente (1963, p. 86). !
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Cuadro No. 1 .—SINCRONIZACION ESTRATIGRAFIA Y SUBDIVISION DEL LIMITE JURASICO-CRETACICO EN MAZATEPEC. PUE.

Pisos 
europeos

Horizontes 
fosilífe- 
ros en:

SE de FRANCIA 
(Enay. 1964). 
(Según Mazenot. 1939 y 
Arkell, 1956).

ARGENTINA 
(Leanza. 1945 v 

1947).
MAZAPIL, ZAC.; S. 
PEDRO DEL GA­
LLO, DGO. Y SY­
MON, ZAC.
(Según Burckhardt, 
1930; modificado por 
Imlay. 1939 y Arkell. 
1956).

MAZATEPEC PUEBLA 
(Cantú, 1967).

Unidad con: I °“ Microfósiles:

CR
ET

AC
IC

O

Spiticeras 
damesi

BERRIA- | Subihurmannia 
SIANO boissieri

I
Argentiniceras 
nuduliferum

Spiticeras 

y

Berriasella

Subthurmania 
mazntepense

Caliza crema a café claro, pu­
ras; intemperiza en color blan­
co; ocasionalmente se encuen­
tran nodulos de pedernal blan­
co. Capas de 30 a 50 cms. de 
espesor La potencia de esta for­
mación es indeterminada ya 
que no se observa la cima.

Subihurmannia dominguense 
sp. nov.. Groebericeras poblá­
rteme sp. nov.. Berriasella aff. 
zacatecana Imlay. Taraisites sp.. 
Spiticeras sp., Subihurmannia 
sp. y cf. Subihurmannia sp.

Calpionella alpina (Lorenz), C. 
elhptica (Cadisch). Tintinnopse- 
lla longa (Colom). T. cadischio- 
na (Colom). Calpionellites da- 
dayi (Knaver), C. neocomiensis 
(Colom), Nannoconus Steinman- 
ni (Kamptner) y Globochaete 
alpina (Lombard).

— L ' _

El autor agradece al micropaleontólogo Leonel Salinas, las determinaciones de los microorganismos que se acompañan en el presente estudio.

rhaperi Substeucroceras 
koeneni

Substeueroceras

y

Parodontoceras 
aff. callistoides

Caliza gris oscuro, intemperiza 
en café amarillento, con lentes 
de pedernal negro y lutita ama­
rillo ocre intercalada; contiene 
hidrocarburos. Capas de 5 a 20 
cms. de espesor. La potencia de 
esta unidad es de 48 metros.

Proniceras tárense sp. nov.. Pro- 
tacanthodiscus densicostatus sp. 
nov., Protacanthodiscus sp.. Pa­
rodontoceras sp.

s

delphinensis

Corongoceras 
alternans

Proniceras
Suarites 
bituberculatum

1 M 
I E 

N
 T 

A Caliza arcillosa muy alterada, 
café a amarillo ocre, alterna 
con lutita negra y pedernal. Ca­
pas de 5 a 10 cms. La potencia 
de esta unidad es de 19 metros.

Suarites flores-lopezi gen. nov. 
sp.. nov.. S. velardense gen. 
nov. sp. nov.. Acevedites aceve- 
dense gen. nov .sp. nov.. Wich- 
manniceras hernandense sp. nov. 
y cf. Corongoceras filicostatum 
Imlav.

ciliala

W indhauseniceras 
infernispinosum

Pseudolissoceras 
zitteli

Kossmatia

y

Durangites

Kossmatia 
victoris

y

Pseudolissoceras 
zitteli

Caliza gris oscura a negra, com­
pacta. de fractura irregular y 
aspecto sacaroide. lutita amari­
llenta intercalada. Capas de 20 
a 30 cms. de espesor. La poten 
cia de esta unidad es de 4 me­
tros.

Kossmatia subzacatecana sp. 
nov.. Grayiceras ? mezicanum 
(Burck.), Mazatepites arredón­
dense gen. nov. sp. nov., Glo- 
chiceras sp.. Aulacosphinctoides 
sp.. cf. Tithopeltoceras sp. e ¡no- 
ceramus bassei Lecolle.

>1
Subplanites 

litographicum
V irgatosphinctes

Subplanites 

Mazapilites 

H ybonoliceras

Calpionella alpina (Lorenz), C. 
elliptica (Cadisch). Nannoconus 
steinmanni (Kamptner), Tinti- 
nnopsella longa (Colom). Glo­
bochaete alpina (Lombard) y 
Fibrosphaera sp.

| Sin microorganismos.

Sin microorganismos.
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La Fauna Liásica de Mazatepec, Puebla.

por: Roberto Flores López. 
Ing. Geólogo

Resumen
Se describen las amonitas del Sinemuriano de 

Mazatepec, Puebla (localidad nueva); además se 
señala ncr orimera vez en México la existencia del 
género Psilóceras Hyatt. 1867 y en fin. se describen 
Burckhardticeras gén. ncv. y una nueva especie del 
género Arnioceras Hyatt, 1867. Se discute también 
la edad de las rocas en que fueron colectadas las 
amonitas.

La nueva localidad del Jurásico Inferior se en­
cuentra enclavada en la porción Norte del Estado 
de Puebla; es fácilmente accesible ya que existe una 
carretera construida por la Comisión Federal de 
Electricidad, que entronca con la carretera federal 
México-Teziutlán-Veracruz. a 2.3 Km. de la po­
blación de Tlatlauqui. Pue.

Está ubicada a 70 Km. aproximadamente al 
S73"E de Huauchinango, Pue. ya 130 Km. aproxi­
madamente al S60JE de Huayacocotla. Ver. Burck­
hardt. en 1930, estableció la bicestratigrafía de estas 
dos localidades liásicas; Erben. más tarde (1956). 
basándose enteramente en el trabajo de Burckhardt, 
describió la fauna de las dos localidades v modificó, 
ligeramente, les conceptos sobre el Jurásico Inferior 
emitidos por Burckhardt. Nosotros referimos la loca­
lidad de Mazatepec. Pue.. a las dos arriba mencio­
nadas para objeto de correlación.

El Dr. Abelardo Cantú Chapa, jefe del Labora­
torio de Macropaleontología. ya había determinado, 
con amonitas colectadas por él. la existencia de ro­
cas de edad sinemuriana en esta localidad; esta de­
terminación quedó inédita en 1964. en un informe 
privado de Petróleos Mexicanos. Es pues el Dr. A.

Cantú Ch. quien tiene el mérito de haber descubier­
to el Sinemuriano en Mazatepec, Pue.

Previamente a la determinación hecha por el Dr. 
A. Cantú Ch.. los geólogos de la Gerencia de Explo­
ración de Petróleos Mexicanos, entre otros los In­
genieros Ernesto López Ramos y José Manuel Ló­
pez Rubio habian sugerido la existencia de rocas liá­
sicas en la región a que hacemos referencia; inclu­
sive, colectaron amonitas que enviaron al Labora­
torio de Macropaleontología de Petróleos Mexicanos, 
donde se les clasificaron y se les señaló la edad de 
las rocas en que fueron colectadas.

El jefe del Laboratorio de Macropaleontología. 
Dr. Abelardo Cantú Chapa, confió al autor de este 
artículo, después de haberle proporcionado valiosas 
enseñanzas en la técnica de la clasificación de los 
fósiles, el estudio de las amonitas liásicas de Mé­
xico; además de los datos otorgados, lo ha orientado 
en la recolección de la fauna en el campo y tam­
bién. lo ha dirigido en la elaboración de las presen­
tes notas. Por tales motivos, el autor desea expresar 
su más sincero reconocimiento para con él.

Durante el mes de Marzo del año en curso, la

Instituto Mexicano del Petróleo 25



Sra. Ing. María Fernanda Campa de Alvarez, el 
Sr. Raúl Alvarez, el Dr. A. Camú Ch., y el autor 
realizaron una excursión a esta localidad, con el ob­
jeto de muestrear las rocas jurásico-cretácicas que 
ahí afloran, colectando amonitas, algunas de las 
cuales se describirán más adelante. Posteriormente, 
el Dr. A. Cantó Ch., Profesor de Paleontología Ge­
neral y Paleontología Estratigráfica en la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, realizó, junto con los alumnos del 5o. 
año de la carrera de Ingeniero Geólcjo, otra excur­
sión a la misma localidad, colectando más fauna del 
período que nos ocupa, confiándosela al autor para 
su clasificación.

Por la valiosa cooperación que proporcionaron 
las personas arriba citadas, el autor les está profun­
damente agradecido. Por último, el autor hace pa­
tente su reconocimiento al Sr. Héctor Amezcua quien 
fotografió todo el material que se presenta en este 
artículo; igualmente reconoce la vanosa ayuna otor­
gada por el Sr. Carlos Manuel Cantú Chapa, Pa­
sante de Ingemero Geólogo, asimismo a los señores 
Angel Martínez Cortés y Francisco Pliego Galicia.

En el presente artículo se describe la fauna y se 
discute la edad de la misma.

DESCRIPCION DE LA FAUNA

Clase CEPHALOPODA Leach, 1817. 
Orden AMMONOIDEA Zíttel, 1884. 
Suborden AMMONITINA Hyatt, 1889. 
Superfamilia PSILOCERATACEAE Hyatt, 
1867.
Familia PSILOCERATIDAE Hyatt, 1867. 
Subfamilia PSILOCERAllNAE Hyatt, 1867. 
Género Psiloceras Hyatt, 1867.
Génerotipo Ammonites planorbis Sowerby, 
1824, vol. V, p. 69, lám. 448.

Psiloceras cf. planorbis (Sowerby) 
lám. 8 fig. 1.

Descripción.—Fragmento de vuelta de una amo­
nita discoidal; por el tipo de vuelta inferimos que 
es bastante evoluta y que posee un ombligo amplio; 
el flanco es plano, arredondado en los bordes umbili­
cal y ventral.

La ornamentación es irregular y consiste de es­
trías y pliegues bajos más o menos anchos que na­
cen en el borde umbilical y llegan hasta el cuarto 
interno del flanco, aquí, algunos se dividen en un 
haz de estrías rectas o ligeramente falcoidales que 
recorren todo el flanco; las estrías predominan en 
la parte más reciente del fragmento de vuelta.

Relaciones: Nuestro ejemplar coincide bastante 
con Aegoceras planorbis Sowerby, in Wright (1878- 
1886, p. 308, lám. XIV, fig. 1-3) (=Psiloceras {Psi­
loceras) aff. sampsom (Portlock), in Donovan 1954, 
p. 29) particularmente con el ejemplar de la fig.

1; la descripción que hace Wright (loe. cit.) coinci 
de con la de nuestro ejemplar: “...sides co.erec 
with fine, straight, hair-like striae . . . hair-like line 
of growth, which sometimes develop imo xoids. ..' 
(p- 309).

Puede también establecerse cierta analogía coi 
el ejemplar de Psiloceras planorbis (Sowerby), ir 
Arkell (1956, lám. 31, fig. 7), no obstante que ei 
éste no se observan bien ios caracteres que definei 
al género Psiloceras.

Nuestro ejemplar también se parece a Psilocera. 
planorbis (Sowerby), in Blind (1963, p. 45, lám 
i, fig. 1), sai embargo este espécimen es liso, lo cua 
lo diferencia del nuestro.

Tanto por los caracteres que observamos com 
por las comparaciones hechas, no dudamos que núes 
tro ejemplar pertenezca al género Psiloceras.

Por otra parte, debido a que en nuestro ejempla 
no se puede observar la sección de la vuelta, n 
podemos, por tal motivo, hacer una asignación es 
pecífica; no obstante, los caracteres descritos, so: 
semejantes a los de P. planorbis.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inf.; Unidad con Coronicera 
{Coroniceras) pseudolyra.

Colector: R. Flores L. Ejemplar RF-1, 4; colecció: 
particular del autor.

Familia ARIEilTlDAE Hyatt, 1874.
Subfamilia ARIETITINAE Hyatt, 1874.
Género Coroniceras Hyatt, 1867.
Subgénero Coroniceras Walliser, 1956.
Subgénero tipo: Ammonites rotiformis Se 
werby 1824. p. 76. lám. 453, in Wallise 
(1956, p. 199).

Coroniceras (Coroniceras) pseudolyra Erben 
lám. 8, fig. 2.

1956, Coroniceras (Coroniceras) pseudolyra Erben 
p. 217, lám. 32. fig. 3 y lám. 33, figs. 1-1 
Holotipo: lám. 33, fig. 1.

Dimensiones:

С. (C.) pseudolyra Erben.
p. 217-218 

D A O 
14 mm. 4 mm. 6 mm.

С. (C.) pseudolyra Erben.
Aquí descrita 

D A O 
13 mm. 4 mm. 6 mm.

A/D A/О C/l
0.28 0.43 29|

A/D A/O 
0.3 0.46 CA
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D: diámetro. A: altura de vuelta. O: ancho del om­
bligo. C/v: costillas por vuelta.

Descripción.—Forma discoidal y muy evoluta, 
de ombligo amplio y poco profundo; las costillas 
rectiradiales simples, se inician déb.lmente en el bor­
de umbilical y aumentan en altura hacia la región 
externa, donde terminan en un tubérculo pequeño. 
No se observa la sutura.

Relaciones.—Nuestro ejemplar coincide bastante 
con Coroniceras (Coroniceras) pseudolyra Erben 
(1956, p. 217, lám. 32, fig. 3, lám. 33, figs. 1-3), 
por la forma de su enrollamiento, por coincidir en 
sus dimensiones y en su ornamentación; sin embar­
go, en el ejemplar de Mazatepec no se observan las 
vueltas internas lisas ni la sección; con todo y esto, 
basándonos en los caracteres citados en la descrip­
ción, no dudamos de que nuestro ejemplar pertenez­
ca a la especie descrita por Erben.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniceras 
(Coroniceras) pseudolyra.

Colector: Roberto Flores L.; Rf-1, 11; colección par­
ticular del autor.

Poseemos un ejemplar de amonita planispiral 
(lám. 8, fig. 3), muy evoluto en el cual el aumento 
de la altura de la vuelta es relativamente lento; las 
costillas son rectiradiales y están muy juntas en las 
primeras vueltas, después se separan un poco más 
en la última vuelta, terminando en un ligero hin- 
chamiento en la región ventrolateral.

Nuestro ejemplar coincide con Coroniceras (?) 
planispiratum Erben (1956, p. 236, lám. 32. figs. 
11 y 12) por su forma y su ornamentación, pero des- 
grac adámente el estado de preservación nos impide 
establecer relaciones más estrechas con dicha espe­
cie, por lo que suponemos que el ejemplar de Ma­
zatepec es arin a C. planispiratum Erben.

Localidad: Mazatepec, Pue.

F.dad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniceras 
(Coroniceras) pseudolyra.

Colector: Roberto Flores L., Rf-1, 17; colección par­
ticular del autor.

i Género Vermiceras Hyatt, 1889.
! Generotipo; Ammonites spiratissimus Quen-

sted 1852.

Vermiceras sp. 
lám. 8, fig. 4.

Encontré un fragmento de vuelta de un ejemplar 
evoluto que tiene el flanco convexo y las costillas 
Imas’ ¿6eramente cóncavas hacia adelante, juntas 
en el borde umbilical y un poco más separadas en 

el borde ventral en donde aparentemente se dirigen 
hacia adelante.

De todas las formas mexicanas representantes 
del género Vermiceras, descritas por Erben (1956), 
nuestro fragmento de amonita coincide con Vermi­
ceras ophioides (d’Orbigny) in Erben (1956, p. 200, 
lám. 33, figs. 10 y 11), en lo que concierne a su 
ornamentación, aunque en nuestro ejemplar se ob­
servan costillas más delgadas que en las formas de 
Erben.

El hecho de que no observemos otros caracteres 
en nuestro ejemplar, nos impide hacer una clasifi­
cación específica, no obstante esta dificultad, consi­
deramos que, en base a los caracteres observados, 
pertenece al género Vermiceras Hyatt.

Localidad: Mazatepec, Pue.
Edad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniceras 
(Coroniceras) pseudolyra.
Colector: Roberto Flores L.; Rf-1, 6; colección par­
ticular del autor.

Subfamilia ARNIOCERATINAE Spath, 1924.
Género Arnioceras Hyatt, 1867.
Génerotipo Arnioceras cuneiforme Hyatt, 
1867. (C.I.N.Z.) opinión 307), in Arkell 
(1957, p. L239).

Arnioceras cf. subitalicum Erben. 
lám. 8, fig. 5.

Descripción.—Concha discoidal, muy evoluta, 
de ombligo ancho v poco profundo. El flanco es pla­
no y el borde umbilical es arredondado. Las pocas cos­
tillas que se conservan son rectiradiales, casi tan an­
chas como los espacios intercostales.

Relaciones.—El ejemplar que hemos descrito coin­
cide bastante con Arnioceras subitalicum Erben 
(1956, p. 258, lám. 30, figs. 8 y 9), sobre todo por 
su borde umbilical arredondado, por su enrollamien­
to y, en cierta medida, por poseer ambos ejemplares 
costillas rectiradiales. Tomando en cuenta esta ana­
logía, no dudamos de que el ejemplar de Mazatepec 
pertenezca a A. subitalicum Erben; pero, el hecho 
de que no tengamos más elementos de comparación 
nos impide precisar la especie.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniceras 
(Coroniceras) pseudolyra.

Colector: Dr. Abelardo Cantó Chapa y los alumnos 
del 5o. año de la carrera de Ingeniero Geólogo de 
la Facultad de Ingeniería de la U.N.A.M.
Número de colección: A-Rf-1, 9.
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Colectamos en el afloramiento Rf-1 dos ejempla- 
ies que pertenecen al género Arnioceras Hyatt, por 
poseer costillas rectiradiales tan anchas como les 
espacios intercostales; uno de ellos, (lám. 8, fig. 6) 
tiene los mismos caracteres que el anteriormente 
descrito, por lo que, lo comparamos también a Ar- 
.uc-ceras subitalicum Erben. El otro (lám. 8 fig. 7) 
c-s un fragmento de vuelta en el cual no se obser­
van más caracteres de los arriba anotados, por tanto, 
lo clasii icamos como Arnioceras sp.

Arnioceras rursicostuta sp. nov. 
lam. 8, ixg. 8.

1956, Arnioceras ceratitoides (Quenstedt) mexica- 
nuni Erben (p. 254, lám. ¿9, figs. 4-7).

La descripción de Arnioceras ceratitoides (Quen­
stedt) mexteanum brisen (195b, p. 254-258) se nizo 
tomando en cuenta las "... costillas simpies, 
. . .completamente rectas y en posic.on racLai sobre 
los nancos. . . i^p. 256). rere, me parece que estes 
caracteres ornamentales sólo concuerdan con los ejem­
plares iigurados en la lamina 29, figura 3 y a los 
ue la lámina 30, figuras 1 y 2.

En cambio, los fósiles de la lámina 29, figuras 
4-7 aún pareciéndose ligeramente a 1a subespecte 
mencionaba, difieren por tener costillas rursiradia- 
les. Por lo tamo, ueoen ser separadas estas formas 
de la especie A. ceratitoides y denominarla, en lo fu­
turo, Arnioceras rursicostata sp. nov.; el holotipo 
será el ejemplar ilustrado por Erben (1956, lám. 
29, fig. 4).

Por nuestra parte, poseemos un ejemplar, colec­
tado por el iJr. Abelardo Cantú Chapa y los alum­
nos ael 5o. año de la carrera de Ingeniero Geólogo 
de la Facultad de Ingeniería de la L.N.A.M., cuyos 
caracteres se apegan a los de A. rursicostata sp. nov. 
{= Arnioceras ceratiuodes (Quenstedt) mexicanum 
Erben, (19jó, p. 254, lám. 2y, figs. 4^-7). Es decir: 
es de concha pianispiral, de ombligo amplio y poco 
profundo; con costillas rursiradiales, tan anchas co­
mo los espacios intercostales, que nacen en el borde 
umbii.cal abrupto y terminan repentinamente en el 
berde ventrolaieral.

Nuestro ejemplar sin lugar a dudas pertenece 
a Arnioceras rursicostata sp. nov.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniccras 
(Coroniceras} pseudolyra.

Colector: Dr. Abelardo Cantú Chapa y los alumnos 
del 5o. año de la carrera de Ingeniero Geólogo de 

la Facultad de Ingeniería de la U.N.A.M. 
A-Rf-1, 2.

Arnioceras aff. mendaxoides Erben. 
lám. 8, fig. 9.

Descripción.—Fragmento de amonita muy evolu- 
ta, de ombligo amplio. Costillas rectiradiales y jun­
tas en la vuelta más antigua, ligeramente rursira­
diales y más separadas en la más joven; todas nacer 
en el borde umbilical; en su recorrido por el flanee 
aumentan ligeramente en fuerza y en altura, hasta 
debilitarse en el borde ventral.

Relaciones.—La amonita proveniente de Maza­
tepec, Pue., tiene cierta relación con Arniocerai 
mendaxoides Erben (1956, p. 260, lám. 30, figs. 3 
y 4) en particular con la fig. 4, por la forma de lat 
costillas y por su espaciamiento, pero, se diferencia 
porque en A. mendaxoides Erben, el espaciamienti 
de las costillas es constante en todos los estado^ 
Nuestro ejemplar es afín a la especie A. mendaxoi 
des Erben.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inferior, Un:dad con Coronicen. 
(Coroniceras) pseudolyra.

Colector: Roberto Ficres L.; Rf-t, 1; colección pai 
Ocular del autor.

Burckhardticeras gen. nov.

Erben (1956. p. 239-274) incluyó varios ejen 
piares mexicanos en el género Arnioceras Hyatt, poi 
que poseen las primeras vueltas lisas. Sin embargi 
considero que no puede tomarse en cuenta dicho a 
ractcr. en vista de que Erben lo observó en diámi 
tros de 1.5 a 2 mm., lo cual físicamente es casi in 
posible de apreciar; hay que hacer notar que. é 
el holotipo de Arnioceras, las vueltas internas list 
se presentan en diámetros de 11 mm.

Ctro de los caracteres que intervienen en 
clasificación del género Arnioceras Hyatt, es la pr 
sencia de costillas rectas no tuberculadas (Roma 
1938. p. 84); pero Erben (1956), no obstante, el 
sif'có como Arnioceras varios ejemplares que poseí 
costillas falciformes. De esta manera, creemos qi 
estamos en presencia de formas que adolecen de 11 
caracteres que definen el género Arnioceras. por 
que deben incluirse aquellos ejemplares mexican 
que poseen costillas falciformes no tuberculadas, i 
Burckhardticeras gen. nov. cuyo génerotipo es 
fallaxoides (Erben) (= Arnioceras fallaxoides Erbe 
1956, p. 240, lám. 28, figs. 6 y 7).

Quedarían como Burckhardticeras gen. nov. 
siguientes especies descritas por Erben 1956:
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__ Arnioceras fallaxoides forma A Erben (1956, 
p 242 lám. 28, fig. 8) (=Burckhardticeras 
fallaxoides (Erben) lajense*  subsp. nov.).

__ Arnioceras fallaxoidesharpoides Erben (1956, 
pJ243 y 244, lám. 28, figs. 9 y 10) (= Burck- 
hardt¡ceras fallaxoidesharpoides (Erben)).

__ Arnioceras harpoides Erben (1956, p. 245. 
lám. 28 ,figs. 11-14) (-Burckhardt ¡ceras 
harpoides (Erben)).
no Paltechioceras harpoides, in Bremer (1965. 
p. 144).

Por nuestra parte poseemos dos ejemplares, (lám. 
8, figs. 10 у И ) colectados en Mazatepec, Pue., que 
tienen los siguientes caracteres similares a Burck- 
hardticeras fallaxoides (Erben) (= Arnioceras falla- 
roides Erben 1956. p. 242, lám. 28, fgs. 6 y 7): 
Formas discoidales, muy evolutas, de ombligo poco 
profundo. Las vueltas apenas se tocan; aumentan en 
altura más o menos rápidamente. Llevan costillas 
falciformes finas, rectiradiales en el tercio interno del 
flanco, después forman un arco cóncavo hacia ade­
lante a partir de la mitad del flanco; las costillas 
principian en el borde umbilical arredondado y se 
ensanchan hacia la parte externa.

Los ejemplares de Mazatepec, como decimos más 
arriba, son bastante similares a B. fallaxoides (Er­
ben). por lo que, indudablemente pertenecen a dicha 
especie.

Localidad: Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano Inferior, Unidad con Coroniceras 
(Coroniceras) pseudolyra.

Colector: Dr. Abelardo Cantú Chapa v los alum­
nos del 5o Año de la Carrera de I.ngen'ero Geólogo 
de la Facultad de Ingeniería de la U.N.A.M.
Número de colección: A-Rf-1, 7 y A-Rf-1, 11.

Familia: OXYNOTICERATIDAE Ilyatt, 
1875.
Género: Oxynoticeras Hyatt, 1875.
Génerotipo: Ammonites oxynotus Quentedt 
(1845, p. 87).

Oxynoticeras sp. juv. 
lám. 8. fig. 12.

El Ing. José Manuel López Rubio colectó una 
amonita en el camino Puente de Xucayucan-Maza- 
tcpec. Pue., la cual clasificamos, en un informe pri­
vado de Petróleos Mexicanos, como Oxynoticeras sp. 
por poseer los siguientes caracteres: “. . . umbilicus 
pioderately open. umbilical slope gentle; ribing fades 

of whorl sides...” Arkell (1957 p. L.

El ejemplar a que hacemos referencia coincide 
también, en parte, con la descripción que hace 
pvright (1882. p. 387) de Amaltheus oxynotus, 

N?“brT derivado de la localidad (Las Lajas) donde fue

Quenstedt (Oxynoticeras (Oxynoticeras) polyophy- 
llum (Simpson), in Donovan 1954, p. 40), es decir. 
”. .. Shell discoidal, very much compressed;. .. outer 
whorl very high. half the diameter of the shell; inner 
margin rounded, sides convex, outer margin thin, 
sharp, and cutting; sides slightly convex, ...” (p. 
388).

Sin embargo el ejemplar de Mazatepec difiere de 
Amaltheus oxynotus, por ser aquel muy pequeño y 
además por carecer de ornamentación en casi todos 
los estados, con excepción del último cuarto de vuelta 
del ejemplar, en donde se aprecian estrías y tres 
pliegues más o menos anchos que recorren inicial­
mente la mitad interna del flanco.

El ejemplar colectado por el Ing. J. M. López R. 
es pequeño (15mm), lo que nos impide hacer otras 
comparaciones y, por consiguiente, creemos que esta­
mos en presencia de una forma juvenil de Oxynoti­
ceras.

Localidad. Mazatepec, Pue.

Edad: Sinemuriano. tentativamente Superior; 
Unidad con Oxynoticeras sp.

Colector: Ing. José Manuel López Rubio; núme­
ro de colección: 66-1 (Lr-5535 bis); 
colección del Laboratorio de Macropa- 
leontología.

EDAD DE LA FAUNA

Algunos de los cefalópodos colectados en Ma­
zatepec, Puebla (lám. 8, figs. 13-15) pertenecen a 
la familia ARIETIDAE del Sinemuriano, por poseer 
“...carínate or carínate bisulcate venter...” in 
Arkell (1957, p. L238).

Pero, hemos encontrado un ejemplar de Psilo- 
ceras cf. planorbis (Sowerby) asociado con géneros 
representantes de aquella familia (Arnioceras, Burck- 
hardticeras, Coroniceras y Vermiceras), lo cual nos 
plantea un problema bioestratigráfico, ya que se les 
han asignado, a estas amonitas, edades que van del 
Hettangiano Inferior hasta el Sinemuriano Inferior.

Esta asociación faunística nos hace suponer, en 
consecuencia, que, ciertos géneros descritos, poseen 
una distribución estratigráfica diferente a la que se 
les ha señalado hasta la fecha.

Concretamente, el hecho de que se encuentre un 
ejemplar de Psilcceras cf. planorbis (Sowerby) del 
Hettangiano Inferior, asociado con Árietitidos, ca­
racterísticos del Sinemuriano, nos hace pensar que 
el género Psiloceras Hyatt podría tener una distribu­
ción más amplia, que. para este caso particular, se­
ria del Simemuriano Inferior. Otra solución podría 
ser la siguiente: los Arietitidos son más antiguos y 
aparecerían en el Hettangiano Inferior.
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No obstante estas dos posibilidades, debemos to­
mar en cuenta que Hyatt (1889) hace derivar todos 
los Arietítidos de los Psilocerátidcs. Además, la ma­
yoría de los especialistas consideran que los Psilocerá- 
tidos han originado todas las demás formas del Ju­
rásico Inferior, entre ellas los Arietítidos.

Nosotros sólo podemos concluir, provisional­
mente, que nuestro Psiloceras cf. planorbis (Sowerby) 
es del Sinemuriano Inferior; hacemos a un lado, tam­
bién provisionalmente, la posibilidad de que los Psi- 
locerátidos y los Arietítidos surjan ambos en el Het- 
tangiano Inferior.

Además, hemos encontrado un ejemplar de Co­
roniceras (Coroniceras) pseudolyra Erben, el cual 
viene a caracterizar la edad de las rocas básicas que 
afloran en el Km. 29.8 de la carretera Tlatlauqui- 
Mazatepec, ya que se ha tomado en consideración el 
argumento ae Erben (1956, p. 220) de que “.. .C. 
(C.) pseudolyra n. sp. localmente es bastante frecuen­
te y está limitado a un sólo nivel. Por eso esta espe­

cie se presta bien como fósil índice para fines estrati- 
gráficos...”

Por lo tanto, la edad de las rocas en que colec­
tamos la asociación faunistica arriba mencionada, 
corresponde a la Unidad con Coroniceras (Coronice- 
ras') pseudolyra del Sinemuriano Inferior.

Por otra parte, hemos descrito un ejemplar de 
Oxynoticeras (Oxynoticeras) sp. juv. colectado por el 
Ing. José Manuel López Rubio, del cual ignoramos 
su posición estratigráfica respecto al afloramiento de 
la base del Sinemuriano, por lo que, por compara 
ción faunistica, lo correlacionamos con la Unidad coi 
Oxynoticeras (Oxynoticeras) de la base del Sinemu 
riano Superior.

En resumen, en Mazatepec, Pue., está represen 
tada la base del Sinemuriano Inferior y tentativamen 
te la base del Sinemuriano Superior, con las amoni 
tas Coroniceras (Coroniceras) pseudolyra Erben 
Oxynoticeras (Oxynoticeras) sp., juv. respectivamen 
te.
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Inoceramus bassei sp. nov, 
Mazatepec, Puebla (México).

del Titoniano de

por: Francjoise Lecolle de Cantú 
Licenciée és-Sciences, D.E.S.

Resumen.—En la literatura paleontológica no he en­
contrado comentarios sobre la presencia 
de representantes del género Inoceramus 
en el Jurásico Superior mexicano; por lo 
que considero importante la publicación 
de la presente nota sobre I. bassei sp. 
nov.. del Titoniano Medio de Puebla.

Agradecimientos: El Dr. A. Cantú Chapa y los 
Ings. María Fernanda Campa y Roberto Flores colec­
taron en Mazatepec, Pue., el material de Inoceramus 
que se describe; la autora les expresa su agradeci­
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como por los consejos que le proporcionaron.

El Sr. Héctor Amezcua fotografió el material, 
los Sres. Carlos Cantú y Angel Martínez lo prepara­
ron en el Laboratorio de Macropaleontología, la auto­
ra les agradece su gentileza.

Clase: LAMELLIBRANCHIATA Blainville, 1816 
Orden: DYSCDCNTA Neumavr. 1883.
Familia: PERNIDAE Zittel, 1873.

( = ISOGNOMONIDAE).
Género: Inoceramus Sowerby, 1819.

Inoceramus bassei sp. nov. 
lám. 9. figs. 1-6

15 ejemplares:
10 conchas externas,
4 conchas internas,
1 concha externa que representa el holotipo

Especie denominada en honor de la Dra. Eliane Basse de 
i lenorval. Directeur de Recherches au Centre National de 
necnerches Scientifique. París. ,

(lám. 9, figs. 2 y 4) es casi completa pero, le 
falta un pedazo pequeño del borde anterior 
y otro un poco mayor, del borde posterior

Descrioción—Concha fina, inequivalva. de ta­
maño considerable (altura = 95.5 mm., longitud = 
90 mm., espesor de las dos valvas =22 mm.). Gene­
ralmente es aplanada y equilateral, de contorno 
muy arredondado; dibuja casi un medio círculo, de 
donde resulta que la altura de la concha es igual 
a su anchura.

El umbón es pequeño, muv punt agudo y se 
eleva por encima de la parte media, produciendo una 
fuerte convexidad a la concha en su parte joven.

La chamela es un poco larga y oblicua (longi­
tud = 27 mm.).

Sólo el centro de la valva es inflado en la región 
próxima al umbón, pero se vuelve rápidamente igual 
a los bordes anterior y posterior que son planos.

La ornamentación consiste en costillas bien mar­
cadas. a menudo ondulosas y numerosas; en general 
son notables e irregulares. Los espacios entre las 
costillas son más o menos tan anchos como éstas. A 
partir de 5 cm. la ornamentación cambia en la parte 
central de la concha; las costillas se atenúan y se 
ensanchan, los espacios intercostales quedan tan an­
chos como las costillas.

A menudo, las costillas desaparecen o se unen 
en una o dos costillas más anchas, de igual amplitud
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en los bordes posterior y anterior (fig. 2). A ve­
ces la ornamentación es un poco más regular y en­
tonces las costillas se vuelven más finas (fig. 5). En 
los individuos jóvenes la ornamentación está muy 
peco marcada y muy irregular.

Com par aciones.

Generalmente las especies de Inoceramus del 
Jurásico sen más bien estrechas y largas, a menudo 
inequilaterales. Ahora bien, en nuestro material se 
trata de una forma que alcanza en ciertos ejemplares 
10 cm. tanto de altura como de ancho.

Sólo dos especies jurásicas se aproximan a es­
ta forma de medio circulo y son: inoceramus stolicz- 
kai Holdhaus (1913) e 1 sularum Boehm (1907).

Inoceramus stoliczkai Holdhaus (1913, lám. 98 
fig. 10-11) del “Middle Spiti Shales” de India (= 
Titoniano Inferior de Arkell, p. 454t se parece mu­
cho a la especie de Mazatepec. Según Holdhaus 
(1913) el umbón carece de ornamentación y ésta 
comienza a aparecer más tarde. Ella consiste de 
costillas que se van separando a medida que crece la 
concha, produciendo espacios intercostales de 6 mm. 
a 10 mm. En fin, las costillas parecen ser siempre 
muy regulares, según las figuras. Estos tres carac­
teres no existen en el ejemplar de Mazatepec: las 
costillas son débiles sobre el umbón pero muv visibles; 
además son irregulares, pero guardan entre ellas siem­
pre el mismo intervalo desde el umbón hasta el bor­
de ventral.

Inoceramus sularum Boehm (1907, p. 70, lám. 
XI, fig. 1) es una especie cuyos bordes anterior y pos­
terior forman un áng^o obtuso de casi 120°, mien­
tras ave I. bassei sp. nov. alcanza 180°. La conve­
xidad de la concha de I. sularum Boehm concierne 
a todo el conjunto, es decir a los bordes anterior, ven­
tral y posterior; es más, las costillas son burdas, poco 

numerosas (5 ó 6) y los espacios intercostales son 
anchos . En la especie de Mazatepec, la convexidad 
sóle concierne al centro de la valva, siguiendo un 
eje que parte del umbón y va hacia el borde ventral, 
dividiendo la concha en dos partes más o menos igua­
les. En fin, las costillas son poco finas, incluso si 
no son regulares.

En base a las diferencias apreciadas, considero 
que estos ejemplares deben ser agrupados en una 
nueva especie, a la cual propongo llamarla Inocera­
mus bassei sp. nov., cuyo holotipo es el ejemplar de 
la lámina 9, figuras 2 y 4.

Edad; Estos Inoceramus fueron colectados en las 
calizas muy oscuras, casi negras, asoc:ados con las 
amonitas de la unidad con Kcssmatia victoris y Pseu- 
dolissoceras zitteli del Titoniano Medio.

Localidad: Mazatepec, Puebla; afloramiento No. 4. 
Km. 33.900, carretera Tlatlauqui-Mazatepec.

Colección: De la autora.
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Lámina 1

Figs. 1, la. y 4.

Fig. 5.

b'ÍK 7

Mazatepites arredóndense gen. nov. sp. nov.
Edad: Unidad con Kossmatia victoris y Pseudolissoceras zitteli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-89, holotipo (fig. 4) (X 0.6) y Ac-90 paratipo 

(Figs. 1-la) - (A 1.2). 7

Glochiceras sp.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-83 (fig. 2) (X 1.6) y Ac-84 (fig. 6) (X 4.4.). 5

cf. Corongoceras filicostatum Imlay.
Edad: Unidad con Suarites bituberculatum (Titoniano Supe­

rior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-3, Km. 37.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-129 (fig. 3 X 1.2, fig. 3a X 0.9) 14

Pseudolissoceras zitteli (Burckhardt).
Edad: Unidad con Kossmatia victoris y Pseudolissoceras zitteli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección.- Ac-82 (X 0.9). 4

Spiticeras sp.
Edad: Unidad con Subthurmannia mazatepense (Berriasia- 

no), Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección: Ac-94 (X 1.4). 8
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Lámina 2

Proniceras larense sp. nov.
Edad: Unidad con Parodontoceras aff. callisloides (Titoniano 

Superior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-2, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección: Ac-92 (X 0.9), 8

Aulacosphinctoides sp.
Edad: Unidad con Kossmatia victoris y Pseudolissoceras zilteli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-88 (XI). 6

Groebericeras poblanense sp. nov.
Edad: Unidad con Subthurmannia rnazatepense (Berriasiano), 

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección- Ac-91 (X 0.8). 7

cf. Tilhopelloceras sp.
Edad-. Unidad con Kossmatia victoris y pseudolissoceras zitteli 

(Titoniano Medio). Formación Pimienta.
Localidad-. Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec. 

Pue.
Colección: Ac-109 (X 0.9). 12

Kossmatia victoris (Burckhardt).
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-86 (XI). 5

Spticeras sp.
Edad: Unidad con Sublhurmannia rnazatepense (Berriasiano).

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección: Ac-93 (X 1.8). 8

Suarites velardense. gen. nov. sp. nov.
Edad: Unidad con Suarites bituberculalurn (Titoniano Supe­

rior). Formación Pimienta.
Localidad: Afl-3. Km. 37.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-128 paratipo (X 0.9). (molde en plastilina). H

Taraisites sp. . .
Edad: Unidad con Sublhurmannia rnazatepense (Berriasiano).

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1. 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección.- A-95 (X 1.1).
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Lámina 3

Pag.
big. 1. Subthurmannia dominguense sp. nov.

Edad: Unidad con Subthurmannia mazatepense (Berriasiano), 
Formación Tamaulipas Inferior.

Localidad: Afl-1, 20 m. antes de Hegar a Mazatcpec, Pue.
Colección: Ac-101 holotipo (X 0.9). 9

Fig. 2. Subthurmannia tenochi (Felix) 
Edad: Berriasiano.
Localidad: Probablemente Tlaxiaco, Oaxaca.
Colección: Fac. Ingeniería U. N. A. M. (X 0.8). 10

Fig. 3. cf. Subthurmannia sp.
Edad: Unidad con Subthurmannia mazatepense (Berriasiano), 

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de Hegar a Mazatcpec, Pue.
Colección: Ac-96 (X 0.8) 9

Fig. 4. Subthurmannia sp.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-102 (X 0.6). 10

Fig. 5. Subthurmannia mazatepense sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-97 holotipo (X 0.8). 9

Fig. 6. Parodontoceras, sp.
Edad: Unidad con Parodontoceras aff. callistoides (Titoniano 

Superior), Formación Pimienta.
Localidad: Afi-2. 20 m. antes de Hegar a Mazatcpec. Pue.
Colección: Ac-106 (X 0.7). 11
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Fig. 1.
Pág.

cf. Subthurmannia sp.
Edad: Unidad con Subthurmannia mazatepense (Berriasiano). 

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección: Ac-96 (X 0.8). 9

Fig. 2. A ce vedi tes sp. juv.
Edad: Unidad con Suarites bituberculatum (Tiloniano Supe­

rior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-3, Km. 37.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-116 (XI). 14

Figs. 3 y 4b. Acevedites acevedense gen. nov. sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-114 holotipo (fig. 4b), (X 1.2) impresión ne­

gativa. Ac-115 (fig. 3), paratipo (X 1.2). 14

Fig. 4a. W ichmanniceras sp.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-126 (X 1.2). 14

Figs. 5 y 6 W ichmanniceras hernandense sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-121 (fig. 5) (X 1), Ac-122 (fig. 6) (X 1.2);

paratipos. 14
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Fig. 1. Protacanthodiscus densiplicatus sp. nov.
Edad: Unidad con Parodontoceras aff. callistoides (Titoniano 

Superior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-2, 20 ni. antes de llegar a Mazalepec, Pue.
Colección: Ac-108 (X 1).

Pág.

11

Figs. 2 y 8. Parodontoceras aff. callistoides (Belis) 
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-104 (X 0.8), y A-105 (X 1.1), respectivamente. 10

Figs. 3 y 4. cf. W ichmanniceras sp.
Edad: Unidad con Suarites bituberculatum (Titoniano Supe­

rior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-3, Km. 37.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-123, Ac-123a (X 1.2). 14

Figs. 5 y 7. Suarites bituberculatum gen. nov. sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-111, holotipo (fig. 5) (X 0.9), Ac-112, paratipo 

(fig. 7) (X. 0.9). 12

Fig- 6. Suarites flores lopezi gen. nov. sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-113, holotipo (X 1.3). 13
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Fig. 1.
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Protacanthodiscus sp.
Edad: Unidad con Parodontoceras afí. callisloides (Titoniand 

Superior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-2, 20 m. antes fie llegar a Maz.atepec, Pue.
Colección: Ас-107 (X 1). 11

Figs. 2, 5 y 7. Subthurniannia mazalepense sp. nov.
Edad: Unidad con Sublhurmannia mazalepense (Berriasiano), 

Formación Tamaulipas Inferior.
Localidad: Afl-1, 20 m. antes de llegar a Mazatepec, Pue.
Colección: Ас-98 (X 0.8), Ас-99 (X 0.9), y A-100 (X 0.7), 

respectivamente, paratipos. 9

Fig. 3. Berriasella aff. zacalecana Imlay.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ас-103 (X 1). 10

Fig. 4. Kossmatia victoris (Burckhardt).
Edad: Unidad con Kossmatia victoris y Pseudolissoceras zitleli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ас-86 (X 0.8). 5

Fig. 6 Subthurmannia tenochi (Félix) e ¡noceramus montezumae Félix. 
Edad: Berriasiano.
Localidad: Rancho del Molino a 5 Km. al S. E. de Tlaxiaco, 

Oaxaca.
Colección: Ing. I/tpez Rubio. (X 0.9). 10
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rig. 1. Grayiceras ? mexicanurn (Burckhardt).

Edad: Unidad con Kossmaua vicloris y Pseudolissoceras zilleli 
(Titoniano Medio), Formación Pimienta.

Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Cartelera Tlatlauqui-Mazatepec, 
Pue.

Colección: Ac-85 (X 0.9). 5

Figs. 2a y 7. Acevedites acevedense gen. nov. sp. nov.
Edad: Unidad con Suariles bifuberculalum (Titoniano Supe­

rior), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-3, Km. 37.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-114 holotipo (fig. 7) (X 0.9), (molde en plas-

tiiina) y Ac-117 paratipo (fig. 2a) (X 0.9). 14

Figs. 2b, 5 y 8. Wichmanniceras hernandense sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-118 (fig. 5) holotipo (X 1). paratijxjs: Ac-119 

(fig. 8) (X 1), Ac-120 (fig. 2b) (X 0.9). 14

Figs. 3 3a. Kossmatia subzacatecana sp. nov.
E.dad: Unidad con Kossinatia vicloris y Pseudolissoceras zilleli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Ac-87 (X 1.8 y 1 respectivamente). 5

Fig. 4. Glochiceras sp.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-84a (X 1). 5

Fig. 6. cf. Tilhopeltoceras sp.
F.dad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-109 (X 0.9), (molde en p’astilina). 12

Fig. 9. Pseudolissoceras zilleli (Burckhardt).
F.dad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Ac-82 (X 2.7). 4
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Fig. 1. Psiloceras cf. planorbis (Sowerby).
Edad: Sinemuriano Inferior; unidad con Coroniceras (Coroni­

ceras) pseudolyra.
Localidad: Mazatepec, Pue. Km. 29.8 Carretera Tlatlauqui- 

Mazatepec, Pue.
Colección; Rf-1, 4 (X i).

Pág.

26

Fig. 2. Coroniceras (Coroniceras) pseudolyra F.rben.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Rf-1, 11 (X 2). 26

Fig. 3. Coroniceras (?) aff. planispiratum Erben.
Edad Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Rf-1, 17 (X 1.7). 27

Fig. 4. Vermiceras sp.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Rf-1, 6 (X 1). 27

Figs. 5 y 6. Arnioceras cf. subitalicum Erben.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: A-Rf-1, 9 (X 1.2) y Rf-1, 15 (X 1.4). 97

Fig. 7. Arnioceras sp.
Edad- Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Rf-1, 7 (X 1.7). 28

Fig. 8. Arnioceras rursicostata sp. nov.
Edad: Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: A-Rf-1, 2 (X 1). 28

Fig. 9. Arnioceras aff. niendaxoides Erben.
Edad- Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: Rf-1, 1 (X 1). 28

Figs. 10 y 11. Burckhardticeras jallaxoides (Erben).
Edad- Ibid.
Localidad: Ibid.
Colección: A-Rf-1, 7 (X 1.5) y A-Rf-1, 11 (X 1.7). 29

Fig. 12. Oxynoticeras sp. juv.
F,dad: Sinemuriano, tentativamente Superior; unidad con Oxy­

noticeras sp.
Localidad: Imprecisa, carretera Puente de Xucayucan-Maza- 

tepec, Pue.
Colección: 66-1 (Lr-5535 bis). 29

Figs. 1.3, 14 y 15. Regiones ventrales de Arietítidos.
Edad: Sinemuriano Inferior: unidad con Coroniceras \Coro- 

niceras) pseudolyra.
Localidad: Mazatepec, Pue. Km. 29.8 Carretera Tlatlauqui- 

PllP
Colección: A-Rf-IHO (X ’i). A-Rf-1. 12 (X I) v Rf-1. 12 

(X 2.7). 29
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Figs. 1-6.
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Inoceramus bassei sp. nov. 
Edad: Unidad con Kossmatia victoris y Pseudolissoceras zilleli 

(Titoniano Medio), Formación Pimienta.
Localidad: Afl-4, Km. 33.900 Carretera Tlatlauqui-Mazatepec, 

Pue.
Colección: Le-1. holotipo (figs. 2. 4) (X 0.8 y X 1.6. rcpecti- 

vamente); paratipos: Le-2, Lc-3, Le-4 v Lc-5 
(X 1). 31
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